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EXCMO, 2 ILMO, S E ~ ~ O R :  

Con~prendereis la profunda emocion con que le- 
vanto la voz desde esta tribuna, vosotros antiguos 
maestros de cuya enseñanza, guarda mi alma tan 
agradecido recuerdo, y que tendreis gravado en la 
viiestra, con indelebles caiactéres la memoria de este 
instante. Una prescripcion reglameiitaria, me impone 
tan honroso deber, y me escusa protestas que con ser 
sinceras, nunca bastarian 6 poner en armonin lo que 
merece vuestra ilustracion y lo qiie será, por estavez, 
la oracioil inangural. 

Mis antigiias aficiones hicieron iio me arredrase 
en la eleccion cle teina,lo delicado y difícil de las cues- 
tiones canónicas, sobre las qiie habia de recaer i in t i i -  
ralmeute; ni tampoco la geiieral repiignailcia R toda 
autoridad, y mas si es religiosa, y el positivista afan 
que agita 6 la generacion pr-eseute,siii dejar espacio al 
pensamiento para recoiiceiitrnrse, ni gusto para spre 
ciar verdades de fuudamento dogmático y Exito moral; 
(1) pues,por mucha pena que cause,iio es posible dejar 
de reconocer que a1 generalizarse inclefinidamente las 
discusiones religiosas, como en los dias últimos del 
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Bajo Imperio, negadas íí olvidadas las doctririas de la 
Iglesia, prefiérese á sus definiciones y enseiianzas dis- 
ciirrir sobre la esencia y límites de la potestad ecle- 
siástica, con uu criterio puramente imaginativo; (2) 
peticion de  principio de la razon ii~depencliente~que ar- 
iiebat,a ;i l a  fG sil espontaneidad y su mirito, la desna- 
turaliza y á la postre la  ninta; y perdida la vista inte- 
rior del creyente, los espíritus, ávidos por naturaleza 
de algo que se levauhe sobrc el polvo de su cLírcel,apa- 
cientan su  solierbin pcrsiguienclo fal~tiísticos ideales de 
perfeccionamieutos y vidas succsiv~is, en los sistemas 
que lioy alcauznu rnns clesco~~solaclorn voga. 

Por  esto, sin duda y porque su esencia misina se 
contrapoue fi la er~~aucipaciou absoli~t~a de la ley civil, 
se rnira lioy con clesden el estiiclio del dereclio canóni- 
co, aun por los que reconocen que fiié como el iuspirn- 
clor y modelo cle los legislndores, y sin SLI coi~ocirnien- 
to, la inteligencia y aplicapion de la mayor parte de 
los Cócligos europeos qiieclaria iucoinpleto si110 irnpo- 
sible de alcanzar; mientras jestrafia incoi~secueucia! 
elevan ií las nubes el romano, ch el que solo encuen- 
t ran  ppudeucia y equidad. l 

E n  los ankiguos mitodos do cuseiíanza siicedia pre- 
cisamente lo coutrario; no so razonabau la, necesidad 
é importancia de-es'tos,estudios con la perspiciia cla- 
ridad de hoy, poro sil enlace íi~timo con los jurídicos, 
DOS ~ e v e l n  inas preciso 1111 l;e'Íisamicnto dc derivacion 
para las instituciones civiles. Y no era preciso rnaa 
siendo el derecho cailói-iico, tirtnino conjuntiva de 1:i 
Teología y la, Jurisprudeucia, que pnrticipando de los 
carsrctéres del derecho divino y del natiiral, abraza to- 
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das las reglas de la coustitucioil de la Iglesia, y l a s  
aplica 2 la educacion moral de los ptreblos cristianos. 
¿Se le acusará porque " sustituyó las nociones' m a s  
9 9 claras y morales cle justicia que tenia la Iglesia, á 

" la dura y confusa del derecho, que a lcn i~aa~on en 
9 > sus relaciones naturales y familiares,los pueblos an- 

1 )  tiguos; - porque fundiendo aquel bárbaro derecho de  
, Y gentes, al fuego de su arclieilte caridacl, estrechó la  

" union de pueblos y soberanos por medio del dere- 
" cho público cristiano; porque despojó al civil de sus  . 

" arbitrarias ó artificiosas idolatrías, mitigó el penal 
9 9 de  sus durezas y vindicaciones sangrientas, y dió, 

" por fin, á los procedimientos unN concepto mas liu- 
1 9  mano, general y equitativo." 

No es posible aspirar, ni pueblo alguno realizó eu 
la  IIistoria, el completo acuerdo entre la verdad moral 
y la ley civil, que no puede dejar de tener en  ciienta 
nuestra flaca condicion, ni aun prescindir de los esta- 
dos sobiales, tiempos, y hasta complexionos; pero de- 
be toda sociedad esforzarse por realizar en el c i i a  el 
Srclen superior de r:aridacl y justicia, de que las leyes , 

de 1 ~ 1 ~ l e s i ~  ledan el't.ipo. (3) Y por eso al propouer- 
nos, examinar.justjficiinclola,  esta'^^-^^% gl,hdgs - recho, no hacemos sino reconocerle un fin general; n o  ---- . 
trasportarlo 6 uila esfera mas vsstahni 'despojarlo de 
s u  independencia; pues como elemento especial con- 
curre al  fin comun, y unirlo'á su principio no  es sino 
darle una verdad mas elevada; (4)."que nunca conse- - 
guirán alcanzar los sistemas jurídicos que destierran 
de él la religicn, y rechazan la doctrina y la autoridad 
de la revelacion católica, pues entonces la verdadera 

b 
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ilocion de la jiisticia y del derecho liumaao se oscurece 
y se pierde, ( 5 )  y fundado sobre la sola razon, (G) y 
establecida entre la moral y el derecho (7) distincion 
real, y no  de mero concepto,(8) quedarii R merced del 
variable resultado de una voluntad constantemente 
móvil. (0) 

La ley positiva 110 es mas que uua declaraciou del 
dereclio innato, que Dios gravó con iildeleblo surco en 
el corazon clel liornbre, y cuya aspiracioil constante 
nos revelan por encima de todas las prevnricaciones, 
los aiitiguos pueblos volvieiido los ojos con envidia al 
siglo de oro de las primeras edades, eii que suponiau 
como el ,+ublime loco de Cervantes, rcsidia toda equi- 
dad y toda justicia. jMelaucóliccz ilusion que la I-Iisto- 
ria desvanece en su primera página, y la creencia en 
los ulteriores destinos de la, celeste piitria siistituye 
con inefables creciinieiitos! 

El  espíritu ineiios reflexivo qiie se detenga ilu ius- 
tante, á contemplar el mundo cuando apareció el Cris- 
tianisino, no podrá meuos cle pregiintarse con nsom- 
bro, conio la religion de un Dios que nace igiiorado, 
vive de limosna y muere en el afi-entoso suplicio de 
los malliechores, va A levantar el madero cle su Cruz, 
sobre el pedestal de aquel coloso forinidable, forjado 
por todas las idolatrias,civiliaaciones y grandezas has- 
t a  entonces conocidas. No tiene otra esplicacion se- 
mejante prodigio que la que nos da el génio teológico 
de Dante en los cantos inmortales do la Divina Co- 
media (10) 
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Se'1~7207tdo si ?.ivolse al Christin~zesmo 
Diss'io, senza ~m.il.acolP, questcuno 
E tal, que g l i  crltri non so~zocZce~ztes nzo; 

pues ficil será deducir la resistencia que habia de opo- 
nerle el poder romaiio, de la que opondrii sil jurispru- 
dencia, al desarrollo de los cristianos priiicipios de  
equidad. 

La legislacion primitiva no habia sido mas que un 
elemento de la unidad roinana, del entusiasmo por La,- 
cio, de la absarcion de todo el inundo á qiie se sentin 
arrastrado por el sobreiiatilral presentimiento que sus- 
cita la providencia, en los pueblos como en los lioin- 
bres llainados á grandes y ulteriores destinos. Y á ee- 
t e  pensamiento todo concurre con lógica inflexible; pn- 
ra que todo se hiciese romano, y hasta el esclavo en- 
contrase alli algo suyo, abria sus templos R todos los 
Dioses, pero lo clasificaba como inferior al campo ro- 
mano; (11) para que todos estuvieran dispuestos á mo- 
rir por Roma ella daba personalidad, familia y propie- 
dad á los romanos; y aquella privilegiada ciudadanía, 
aquel onnimodo poder paterno, aquel singular doini- 
nio quiritario sori otras tantas cadenas de oro, que oi- 
ñe Ronla á sus hijos para arrastrarlos á conquistar e l .  
mundo conocido, tremolando sus águilas vencedoras, 
desde la India al corazon de la Germania, desde las 
columnas de Hércules hasta los mas orientales climas 
del Asia. 

Mas en acluella fortificacion de instituciones @e- 
fensoras de si1 poder político, abrió una brecha el es- 
toicismo, que por sus tendencias espiritualistas, cons- 
{ituia "el último refugio de las grande8 almas desanir 
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madas, última muralla de la repGblica que se desplo- 
n ~ a "  y q u e  cayendo sobre el foso de las X I I  Tablas 
facilita la entrada en su castillo a1 edicto lenitivo 
del Pretor  (12) y soinienzan ií ceder aquellas crea- 
ciones arbitrarias 6 artificiales del derecho estric- 
to; (13) porque cuando los pueblos dudan de la equi- 
dad de sus  leyes, la inobservancia de sus preceptos, 
sigue á la duda como la sombra al cuerpo. (14) Pero 
este  encuentro de la Pilosofía y el Cristianismo, dfué 
casual, Ú ocasicnado porque este se apoderó de 
antemano del pensamieuto, ya que no de la cou- 
ciencia de los legislüdorer? (15) De creer es que si; 
mas es preciso tcner en cuei~ta q11e el estoicisino no 
era mas que una escuela filosbfica, infinitai~ieiite supe- 
rior, pero no mas numerosa que aquella con que Epi- 
curo proteiidia olvidar el dolor en un festin tan largo 
coino la vida; y la  sensualidad gasta y destruye las mas 
vigorosas complexiones. Mas por cualquiera de estas 
causas 6 por su providencial coníbinar.ion, el Cristia- 
nismo entra  d determinar los principios fundamentales 
de equidad natural, perdida' entre las nieblas del pa- 
ganismo, en  que lucian por acaso, coino f'ítuos resplan- 
dores, confusas reininiscencias de la verdad primiti- 
va; (16) hasta qiie el so1 de la victoria ilumina la con- 
ciencia de Constantino, (17) para que se proponga 
francamente " reformar las costumbres , desterrar 
11 los vicios y clue recobren las leyes la antigua sen- 
" cillez, perdida en los lazos censurables de sutilezas 
" sin cuento, " conio nos dice Nazario. (18) 

- 
Su primera mirada se dirije como la del Apesto1 

: (19) hncia los débiles y desgraciados; y dquién mas que 
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los expósitos (20) y los esclavos? E l  abandono de los 
recieiinacidos, resto del antiguo derecho de  vida y 
muerte, era uno de los orígenes de aquella esclavitud, 
tan innumerable en los pueblos antiguos como nos  
acredita11 irresistibles testiinoriios,(21) y los constantes 
sucesivos y rudos esfi~erzos de la Iglesia por destruir 
piimero, los errores que abrigar011 hasta las sublimcs 
inteligencias de Platon y Aiistótele~, respecto de la i-ia- 
tliraleza del esclavo; (22) en arinoniznr su obediei-icia 
con su solicitud ardiente por la emnncipacion uni- 
versal; (23) en suprimir sus barbaros castigos, (24) 
arrancaudo el derecho do vida y muerte $ los serio- 
res; (25) y estableciendo la emailcipacioil on l a  Iglesia 
y consintiénclola sin soleiniiiclacles & los clérigos. Mas 
era nevesario proceder dc acuerdo con cl estado social 
en que el Cristiaiiismo trabajaba, y en el que era la 1.s- 
clavitud arrtiigada y precien institncion, (26) qno vio- 
lentainente siiprimida csumoveria el ó rde i~  social y 
económico, (27) produciendo mas inconvenientes, que 
ventajas .al predouiinio de la Iglesia, al Estado, y com- 
prometiendo quizás la suerte de aquellos mismos que 
pretendia libertar. (28) No fueron tainpoco mas lejos, 
por andogas razones las ineclidris dictadas para evitar 
la exposicion de recienacidos, al prescribir que no  pu- 
diendo alimentarlos su padre lo fueran d espensas del 
Pisco ó del peculio privado del Ernperador. (29) 

Del propio modo que estas relaciones, desnatu- 
ralizó el dereclio paterno, la corrupcion de costum- 
bres de aquellas sociedades, pues arrancando de  él 
l a  caridad no le dej6 siilo, la sombría 6 inflexible 
magestad del patey-fn~nilias. U n  movimiento igual al 
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observado c o ~  los esclavos provocó las penas impues- 
tas  al pariaicida, c30) que Constnntino estendió; (31) al 
mismo t,iempo que abolia la liiclia de gladiadorea, y 
otros espectáculos contrarios ri las buenas costumbres 
y que escitaban la sensualidad, (32) castigando la in- 
continencia (33) y el  rapto, (34) y esforzándose 
en  elevar el  i i latrimo~io R la dignidad de qiie le re- 
vistió Jesucristo: (35) pues perdida la, rijiclea de la pri- 
iilera República, el divorcio, roinpicndo los vínculos 
dom6sticos habiase generalizado liasta el estreino del 
chustico dicho cle S6neca. (36) Uilicla intimamente 
con l a  iiistitucion del matrimoilio, la consideracioii na- 
tural  y civil de la mujer, vive alli eii perpétua y silce- 
siva tutela, hija, esposa ó inaclre; por aquella estraña 
manera de la co7lventio ilz nzn?zu entre al casarse no 
papa ser l a  compafiera de su mariclo, siuo igual ii 
cualquiera de sus hijas; pües aquella legislacion, te- 
niendo 6 l a  iilujer por una creacion imperfecta la re- 
diice A la incapacidad absoluta. &Iitigan, es cierto, su 
dura condicion en el Imperio, lryes aun hoy célebres, 
(37) pero que al  favorecerla la rebajau aun moral- 
mente, hasta el limite que pedian la corrupcion y el des- 
enfreno públicos. (38) 

La legislacion eclesiástica terminante y directa eii 
este punto, no podia confoi-marse con que "aquel con- 
sorcio de toda la vida, aquella com~i.nicacion cle todo lo 
divino y humanoJJ fuera solo verdady admirable c!n es- 
ta  magestuosa sencillez de l a  defiilicion de Modestino; 
ó un  recuerdo de las tradiciones primitivas de la hu- 
manidad, como dice un ilustre profesor de la Univer- 
sidad-de Lovayna; (39) sino que contra al torrente 
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desbordado de i~lstituciones y costuinbres tenia que  
levantar ií la mujer de su lecho de igiloiilinia liasta el 
casto vergel del hogar cristinilo, tenia que aspirar 6 
que los esposos f~ieraii dos en uua carne. (40) Cons- 
tailtino coinenzó tambien ii echar nuevos ciiuientos a l  
hogar, prohibiendo el divorcio por frívolos p r e t e s t o s , ~  
permitiéndolo tan solo por graves cansas; las mismas 
que cle separaciou aclinitiaii los Santos Padres. (41) 
Mas 110 siguió estas liuellns la  legislacioil en los Teo- 
dosios y menos en Justiniano, (42) hasta que se pier- 
den completamente en el derecho gerrninico priinitivo, 
que ~aturalizanclo la esclavitud y el repudio en todo 
el  mundo occidental reproducen en este punto, u n  
estado de cosas esencialmente opiiesto :i la  dignidacl 
humana, que estaba reservado á la Iglesia disolver de 
iluevo. Ella, la pi-imera que enseñcí 5 los nobles y ií los 
l1oti7bres libres 6 mirar los sic;vos como hijos cle u n  
mistiio Padre que habita en los Cielos; Ella, la primera 
que di6 5i la paternidad el sentimiento do sil dere-  
cho divino, con el de los rigurosos deberes y tierna di-  
reccion quo le impone para sus  hijos; Ella, la p r imera  
que dió consideracion y respeto á l a  m ~ ~ j e r ,  no  podia 
abandonar su obra regeneradora; y luchaildo otra veo 
cou los opuestos elementos y coii perseverancia incau- 
sable, llega al apogeo de su clesenvolviiniento (43) in- 
formarido la legislacion Carlovinpia, (414) que tiene de- 
recho ií ser seílalada sino por la forma, por el fondo 6 
lo menos, como la mas perfecta de  las legislaciones 
humanas. 

Pero ni aun aqui terininarin sus afanes: porque el 
rsnaciiniouto de la culttira romana traeri entre  iunpre- 
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ciables adelantos, un retroceso para vitales institucio- 
nes de la legislacion. En aquel estraño movimiento de 
la inteligencia y la imaginacion meridionales, en el sú- 
bito fulgor del choque de los tiempos de piedra c3ntra 
los de hierro; y en la mezcla confusa y no del todo fer- 
tnentada de bien y mal, veremos,como en todas las hu- 
humanas obras,al examinar esta influencia eii el dere- 
clio civil,d preponderar en los Códigos, contracliciones 
que hoy á la luz de principios mas sintBticos nos pare- 
cerán absurdas. 

A riiedida que el paganisino caminaba hacia su 
ruina tomaba una mayor esteiisioil esta influeiicia, y 
ya no satisfacia á los Einperadores reconocer la Igle- 
sia como única depositaria de la verdad, sino que para 
difiiiidirla y contra los qno la negaban, liicicron toclo 
g¿nero cle esfuerzos, (35) couvocaiido Concilios y eje- 
cutando sus decretos. Esta conipleia couversion crea- 
ba, sin embargo, un peligro gravísimo; perseguida 
la Iglesia, habia separado de su seno íI los que so 
estraviaban y persistian en siis errores, pero pro- 
tegida tornaron los puntos clogrniíticos el cariicter do 
asuntos políticos, (4.6) y efecto de esto, y de la par- 

ticular aficion de los Emperadores Bizantinos por 
tratar cuestiones teológicns, (47) fué la escesiva y casi 
siempre poco recta interrencion del Estado en la Igle- 
sia; qiie aunquo nunca pudo llegar, ni A la corta ni 
á la larga á ninguna de sus resoliiciones dogmiiti- 
cas ó, morales, abrió camino 4 la avasalladora influen- 
cia en la cleccion de Pontífices; (48) que ¡providencial 
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compensacion! preparó de lejos, y por bien distintos y 
~strai íos senderos, la grandiosa obra del poder tem- 
poral que aseguran Pipinii y Carlo-Magno, (69) y la 
deplorable querella de la3 Investidroa,~. L a  historia' 
no es obra del azar, y preciso es ver la mano que di- 
rije y rniieve los destinos del inundo, en aquellas razas 
jafhticas que empujadas las unas por las otras, iban  
llegando desde el siglo V 4 arrancar de los costados 
del coloso romano, la snbsisteucia que les rehusaba, su 
ya demasiado estreclia cuna; obligúndole á sostener 
constantes guerras, y íi transigir muchas veces decla- 
rando generales y Reyes :i aqiiellos mismos, á quienes 

, i O coi1 las rnanos Scipion se vanagloriaba de habeue~ trz'd 
atadas B la espal&a.Iios Papas entonces comienzan A 
volver los ojos á los pueblos de Occidcnie, acariciando 
el pensamiento de la restariracion de aquel Imperio,que 
adormecido por el sueíio de la decrepitud, y salvado 
dos veces por Leon el Grande no habia podido resistir 
sus invasiones y habia perecido con Rómulo Augus- 
to. (50) 

Estimulados por su génio y su independencia, y 
por la impresciudible necesidad que tenia el mundo 
do una autoridad que supliera la falta do leyes, el tu- 
multo y la violencia, que acoinpaban siempre ii la vic- 
toria, alcanzada por los que antes uo poseian nada de 
lo que forma su botin, reconjtituyen en la persona do 
Carlo-Magno (61) la autori~lacl imperial, para que sea 
el brazo de la Iglesia; (52) y no por la concepcion de 
aquel sueíio de t ,ocraoiu uuiv ersal en la que todos los 
Esthdos serian feudos de l a  Sauta Sede, como han 
supuesto Wume y Voltaire, (63) en apreciaoiones poBi 
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turnas de las intenciones ~ontificias; pues gobioino 
teocriítico propiamente dicho, solo existió para el es- 
cepcional pueblo de Israel. Un noble pensamiento, si, 
y una grande ambicion debieron creer realizables los 
Pontífices, y era infundir el espíritu divino encargado 
á su custodia on las leyes y en las costumbres de los 
pueblos; porque la Iglesia instituida directamente por 
Dios, coino dice Walteil, y por su divina palabra se 
halla por esto mismo obligada 6 mai~tener su inision 
contra la resisteiicia de las instituciones y de las cos- 
tiimbres, y ii penetrar eii ellas por medio do su espiri- 
tu; porque es de eseizcin al Cristianismo peiletrai. en 
la vida civil y phblica y transformar el cuerpo social 
en un astado cristiano. (54) Y aou supoizieildo, añade 
el notable historiador protcstaute Voigt, (55) hubie- 
ran tenido coi110 la antipiln Roma la idea de domiuar 
sobre toclos 10s piieblos, so atreveria i~adie L'1 criticar 
los medios quo em1ilearo11, cousiderando que eran en 
interés de los pueblos n~ismos? 

Al rehacerse (de lo qiie hay tanta l)i*einora) ,la His- 
toria de la. Edad Media tendrá precisiou de recono- 
cer eu el árbol genenlógico de esa dinastía que se ge- 
nora en el Espíritu de Cristo, las glorias y virt~ides con 
que dieron sombra y f ~ ~ u t o  ri la ll~iuii~iiidad durante 
aquellos siglos.  cómo nogar qiis en esa série de Iiom- 
bres superiores, bajo cualquier concepto que se les con- 
sidera, se encontradu caractBres opacos y violentos, 
en aquella y eii toclas las centurias de la Iglesia, 
cuando se relaciona con las cosas terrenales, y debia 
servirse de medios inundanos para asegurar su propia 
independencia. Dirigida y pwsididn por hombres á 
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los que Jesucristo ofreció la infalibilidad en las deoi- 
aiones, no la impecabilidad en los actos? y icómo podia 
ser asi, sino fueron impecables, ni los ángeles en  el 
cielo, ni el primer hombre eii el Paraiso, n i  Pedro al 
lado de Jesús? (66) No tratamos de hacer una apolo- 
gía clel Pontificado, sino solo una pregunta, cuya res- 
puesta les ha sugerido idéntica iin espíritu imparcial 
h los historiadoros católicos y protestantes: dqué liu- 
biera sido de la Europa abandonada A los impetuosos 
ocupadores, sin la autoridad de los Papas?, si aun tii- 
vieron tanto que luchar coiltrn o1 desbordado torrente 
de sus pasioues, cuando se reconocierou por hijos de 
la Iglesia? Iiidependieutes, en medio de los príncipes 
del iuundo, intérpretes supremos de la ley de Dios, 
eran los únicos jueces posibles de las frecuentes y acer- 
bas cuestiones entre los príncipes y los pueblos, los 
únicos qiie podian decidir sobre la moral y el derecho; 
porqiie aquella constitucioii especial ponis en sus ma- 
nos una como interdiccion de reinar. (57) '¿Falta- 
ban los rcyes al j~i~ainento qiie liabian hecho ante la  
Iglesia de gobernar coti piedad y justicia; les ne- 
gaban sus súbditos la debida obeclioncia; abandonaban 
sus esposas ó las postergaban ii innobles concubiuas; 
persegiiiau h: la Iglesia; se apropiaban sus bienes; era 
preciso amedrentar 6 los her6ticosY 6 los piratas, á los 
naufragadores, á los concusionarios quo aumentabaii 
contra derecho los impuestos; ii los favorecedores d e  
las conquistas desoladoras de Mahoma en Europa: 
era preciso, en fin, dirimir las discusioues actuales ó 
posihl~s de los paises, cuyo génio aventurero habia 
descubierto u11 nuevo continente?: Pues alli estaban 
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Bouifacio V I I I ,  Inocencia 111, Gregorio VII ,  Leon X 
y Alejandro V I  para condenar la tiranln, (58) la in- 
surreccion, (59) el adulterio, (60) la avaricia y la  vio- 
lencia, (61) la concusion y esquilmamiento de los po- 
bres (62) y el abuso do la coilquista. (63) La base de 
la constitucion social de aquella época está en el prin- 
cipio de mútua asistencia de los dos pocleres, que nos 
revela el idéntico concepto qiie revestinn para eritrain- 
bos los delitos, do suerte que aquel 6 quieri la Iglesia 
arrojaba de su seno incurria e11 la prescripcion del Es- 
tado, y la  Iglesia escomiilgnl~a al proscripto. (64) Y no 
puedepresentai-se mejor ejemplo práctico de esta com- 
~enet rac iou  que 1s coustaute reciprocidad que se obser- 
va, ya antes, eutre el Fuero-Juzgo y los Concilios de 
Toledo, (65) que castigaban coi1 excoinunioii el aten- 
tado oontra la vida del Rey; piidiertdo decirse sin va- 
cilar que todo el proemio de aquel Código, no es sino un 
trafiado de derecho público, en que aparece de mani- 
fiesta la  economía de un estado cristiano: (66) y las 
Partidas tambien, aunque hijas de una muy diferente, 
y y a  mas adelantada civilizaciou, nos presentan el mis- 
mo principio presicliendo á las relaciones de la Igle- 
sia y el Estado. 

No debe de esto deducirse, (:a moclo alguno, que 
a l  comun acuerdo, sacrificaran su independencia le- 
gislativa los piieblos, ni  menos su jiirisdiccion la Igie- 
sia. Antes al contrario; la base sobre que comenzó á 
edificar el derecho público cristiano, fu6 o1 reco- 
nocimiento de la  independencia de los dos pode- 
res, cuya fórmiila habia dado, mucho tieinpo atrks, el 
Papa ~ e l a s i o .  (67) La conversion de los Emperadores 

-17- 
romanos trajo la separacion entre el Sacerdo- 
cio y el Imperio, y lo propio sucedió eu la de  los 
germaiios , que debian limitarse desde entonces á 
defender la religion en los campos de batalla, dejando 
al Sacerdocio las funciones del divino ministerio. Mas 
aunque los carlovingios supieron resistir en la fatal 
pendiente, por donde se precipitaron los Emperadores 
griegos; aquel mismo estrecho vinculo, daba 6 los 
Obispos, por su iiitervencion en la administracion civil 
y alto rango en el Imperio, y como poseedores de 
vastos dominios territoriales, la consideracion de  
los mas grandes vasallos de la  corona, bajo cuyo 
concepto, no solo reudian homenaje al Rey, sino que 
estaban obligados al  servicio militar. Poco 4 poco 
fueron por este camino, sujetos al nudo feudal, que 
necesitó para ser cortado de la firme mano de  Grego- 
rio VII ,  al  propio tiempo, que libe,rtaba al poder espi- 
rihusil, de la esclavitud de los dos mas repugnantes vi- 
cios, que entonces como nunca le dominaron; l a  airno- 
nia y el concubinato. 

Aquella célebre luclia que tuvo sostener, aunque 
haga morir á I-Iildebrando "en el destierro, por haber 
amado la justicia y odiado la iniquidad"; hizo mas que 
esto, y sacar á salvo la  independencia espiritual; por- 
que convenció & los prudentes (68) que la alianza do 
los dos poderes, era prenda de dicha y seguridad pa- 
ra  pueblos y soberanos. Mas la Reforma rompió 
aquel lazo y unidad de Europa, que formará con los 
pueblos de la Cristiandad, su padre Cado-Magno, lazo 
de Fd, y unidad de sumision al Pontificado; y sin en- 
aontrar para sustituirle otra política que la del indi- 

O 
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vidualismo y el interés, vió desde entonces dias bas- 
tante mas amargos. La Iglesia no levantó el muro de 
Israel; la dejó marcliar como su padre al hijo pródigo; 
como aquel dispuesta á recibirla,, cuando vuelva des- 
eugaiíada de las fatales iliisioues y q~iiméricos errores 
de la Bncíclic~ Qi~antn c z ~ ~ a .  i Dichosos los que asistan 
al festiii de la bienvenida! 

Esta  unidad que formaron, desde Leon 111 y Car- 
lo-Magno, el Secerdooio y el Imperio era precisamente 
la contraria cle la i~nidad roinaria, que fundada en 
el miedo y la esplotacion, solo habia producido 
la hostilidad , la conquista, y la esclavitud ; rnien- 
tras que el Gristianismo lia podido derribar to- 
das las barreras que separabau B los liombres, pues 
no hay para él, piieblo alguno que no deba con- 
currir fi la unidad del Imperio iiniversal, de que habla 
el Apústol. Este es el solo fuudameiito rerdadero, y la 
Única ley del dereclio de gentes, puesto que to- 
dos los pueblos entran en el Plan Divino, y tienen en 
él una sanoion, contituyei~do lo que Taparelli llama 
Btl~~iarquia. No silbiendo hasta este principio, no les 
quedi 6 las naciones sino la pura y salvaje indepen- 
clei~cia que ideó el cálel3re autor del Contrato; como 
bien claro nos lo eilsefia la Historia en tantas de sus 
pRginas escritas con sangre. Roto el vinculo moral de 
los pueblos, y confundida la nocion del aentiuiieuto de 
independencia, surje fatalmente de entre sus tinieblas 
la idolatría de la pkhria, y el antagoiiismo bacia todo 
lo que, ella no contenga; del propio modo que de la 
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ui~idad deln f6, surge la union de razas y pueblos, com- 
patible al mismo tiempo, con el recoiiocimicuto de la 
indepeníleilcia, que por derecho natural les correspou- 
de. La Iglesia traia un nuevo espíritu, que uos pone de 
manifiesto el liaber colocado la sola cualidad de hombre, 
por encima de toda circuustancia de nacionalidad y 
condicion social; considernudo todos los pueblos como 
ligados entre si por otros lazos que los de la fuerza; 
pues como dice Guizot., (69) es en nombre de la F6 y 
de la ley cristiana coino nació el derecho de gentes. 

Las devastacioaes, los incendios, los nsesin atos, 
la seivid~imbre iinpuesta en inzsa ii poblaciones ente 
ras, la destruccion de ciudacles y toclos los horrores de  
la guerra antigua, los prohibe Platou ií los griegos en 
su pRttria, pero los eucixentra naturales para los bhrba- 
ros; (70) y facilmente podemos aun Iioy formarnos 
idea de la guerra que les haciau los romaiios, con solo 
detenerrios ante uno de sus ~noi;umeiltos, con ilil nota- 
ble escritor contemporáneo. (71) "Las cabezas cor- 
3 9  tadas y prosentadas á Trajailo, qiie las paga, cla- 
) 1 vadas e11 picas y arboraílas como trofeos: las ciuda- 

" des arrojadas ii las llamas, los hoi-nbrea pasados 6 
9 )  cuchillo, las mujeres y los iiilios reducidos escla- 
" vitud, las elnigraciones forzosas de labradores, los 
" suicidios desesperados 60 los vcucidos: hé aqui  
" los motivos favoritos de los bajo relieves de la co- 
" lumna de Trajauo." 

Siendo hnposible operar, la radical transformacion 
de estas feroces costumbres, la Iglesia dirigió sus es- 
fi~erzos & los pilutos salientes, como el cruel derecho 
de ribera, abrazando la causa de los estranjeros 



-20- 
y asegur~ndoles el pan y hospitalidad de relaciones; 
porqiie Ella inspira el amor piitrio, el  oiitusiasmo por 
la tierra qiio nos vi6 nacer,clunde esGn los sepulcros de 
niiestros padres, los altares de nuestro Dios, las glo- 
rias de  nricstros mayores, o1 cainpo di? nuestra infan- 
cia, y los testigos mudos y clocueiites de la vida toda: 
pero armouisa estos vivos sentimientos con el amor de 
todos los hombres eiitre si. Mas existiendo la iniqtiii- 
dad ohstinacle, se lince impresoindible esa terrible rei- 
viodicaciou por la fuerza, como Ch. Periii define la 
guerra, que Ella u0 coiidena siendo jiista, sino eu sus 
esoesos inevitables, tratando clc cl~ilcificar en lo posi- 
ble el azotc, ya por incclios directos, ya indirectos; in- 
troduciendo eil las relaciones (le los pucblos la geno- 
rosa cortesía, y respeto 6 los pactos y palabras empc- 
iíadas, rlue atestiguau las solemiii.lades de que revistió 
la  Caballería, su declaracion; no cesando al propio 
tiempo de  repetir ii los liouibrei qiie eran liermanos; 
record6iidoles siis deberes da caricllud para cuando 
viAndose reducidos Q usar de la fuerza, se limitaran 6 
hacer solo el m d  necesario absolutameute para el 013. 
jeto de l e  luolia; y proscribiendo el empleo de armas 
demasiado mortíferas; (72) Cuinieiiznn luego los Con- 
cilios (73) A ostnblecer l a  llaineda PLW de D i ~ s ,  tenien- 
do que conteiltarse, por lo profiinrlainerite arraigada 
que estaba la guerra en las costtiiinbres de entoiices, 
con esta tregua que la  limitaba ii cierhos dias fijos de 
la  semana, p ír ciertas &pocas del aiío; (74) castigando 
ccn excoinunion á sus violadores. (75) 

U n a  tzn importante institucioii nrl podia menos d e  
ser seguida por:su solicitud hasta mejores consecuen- 
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cias, y por eso vemos al Lateranense 111, escl~iyendo 
de la guerra á los eclesicísticos, estranjeros, ne- 

gociantes , labradores , y hasta los .  animales que 
serviav h la sgriciiltilra. (76) Creó asimismo las Or- 
deues de Caballei-ía, á las que rnaudaba qiie fueran 
9 9 guerreros pacíficos", es decir, que no se abanrlonasen 
entre el fragor de los combates 5 los ímpetus violentos 
dr? la matanza, por matar, sino que los goberuasen pa-  
r a  lu paz superior de la justicia iuninuciiito. Queréis iin 
comprobante de esta idea?, ,silea observacl que la Ca- 
balleria era uua in~t~i tucion religiosa (77) contem- 
porhnea de las penas que la Iglesia impuso 6 los que 
coinproiz?ctiaii sil vitla en los torneos, y en las estéi*ilos 
l~ichas de fieras. (78) 

Desdc el sigla XJ clominn una dislsosicion canónica, 
que el derecho de gentes esperó (I Grocio en el X V I ,  
para consignar; "que es preciso dejar fuera de  las hos- 
tilidades las personas y los bieiies qtie el Estado,uo h a  
cotnprometido directa!nente en la3 operaciones de ' la 
guerra"; y eii sus disposiciones está el espíritu do la  
miíxima de Portalis,como observó Perin "la guerra es 
una re1ac;ion da Estado 6 Estado, y no de individuo 6 
indivicluo," 

A priiiiera vista se comprende,que habia de ser aun 
mas dificil modificar estas relaciones internacionalos, 
110rque la accion tenia que ser doble, y por otra par te  
en aqiiellos tiemi30~ do tilrbiilencia iiicesaute, y escita- 
das lsasiones nacionnle~, seria peligroso que la Iglesia, 
hubiera prescindido completamente de los sentimien- 
tos esolusivos de patria, que dominaban por encima de 
SUS niiximas; y los pueblos, como suele decirse,querian 
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vivir por S U  cuenta. Cuanto mas se pessii en la balalisa 
imparcial de la crítica histórica los ~oiltrapnest~os ele- 
meiltos y caiactúres de los pneblos cristianos, mas acl- 
mira 1s pürspic~ia iutuicion del Poiltificaclo, de encait- 
zar aquella belicosa efervescencia, amarga hez de las 
costumbres primitivas, 1iRcia Oriente, para rescatar 
el sepulcilo de su Dios; quebrantando al paso aquel 
desolador torrente, que ainenazaba anegar eii saiigre 
los campos libres de la Europa. 

Mas despues del siglo XVI, como en la nocion pri- 
mera y fi~~ldameiital del dere(:lio público, introdujo la 
Reforina, en la del int,crnacioilal, el principio raciona.. 
lista de la opiuion, es decir, de la concieucia pupular, 
como supreiilo iirbitro cle sas ~elacioues de paz, guer- 
ra y coinercio. Ln célebre obra de Grocio (19) redujo á 
principios el tratado de TVestfalia,que coi1 el de Utrcch 
solo pensó en conservar el órdeil esterior por el siste- 
m a  de liechos aceptados, cliie descoi~certa-ildo los cilcu- 
los  de los que creiaii qiie le Labia dado la Reforma nias 
claridad y fuerza, deploran desiliisionados , como Gui- 
zot, (79) la contradicioil entre el prc+seutimiento y el 
espcttict~lo, que en nuestros dias ofrece el derecho iii- 
teriiaciona1,scluciouando las iniquidades coronadas por 
el éxito ; liasta el  punto que Leitniz, (80 ) Pit t  y 
(81) Heffter, apeanr de sil pr'otestaiit,ismo , (82) 
ecliau de menos en los concreto; tórminos siguientes: 
"el e+.-tablecimiento de un alto trib~inal en lEoma, pre- 
sidido pos el Pap~l"; "que inieiltras los intereses y las 
opiniones políticas coloqoen 6 los pueblos en sentido 
opuesto, pueda hacer en tender, niia voz imparcial y li- 
b r e  de toda preociipacion estranjera"; y'ejerciendo una 
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misioa conciliadora cuando quiera que se invoque su 
arbitraje." 

La misma contraposicion que venilnos observaildo 
entre los principios que tenia el mundo y los que co- 
menzó á desarrollar el Cristianismo, se observa en el 
castigo de los delitos. 

Ya intercedian los Obispos cou Constantiuo 
por los condenacios R pena capital, liaciendo que abo- 
liese, eiltre inucho; góneros de suplicios, el de le Cruz 
y el rompimiento de huosoe, (83) on respeto y recuer- 
do del Libaro Xatl to que se le apareció eu los Cielos, y 
encontró su niadre; y en honor al principio cristiano 
de la coutiuencia las penas impuestas ií los c6libes pro- 
fanos. (84) Era ademtís íle su cargo como ciQ'e,nso?*es 

de las ci~idadas (85) ,  la inspeccion carcelaria, para que 
las prisiones fuesen espaciosas y bien ventiladas, so- 
correr 6 los presos en las grandes soleuznicladcs de  l a  
Iglesia, y procurar su  libertad, cuando lo estaban por  
pequeños delitos; pudieilclo hasta avocar á s u  Tribu-  
nal, despues cle amonestar al  juez civil, pos s u  tar- 
danza en el clespaclio, cierias causas, e a  las  que pro- 
nunciaban sentencia (86) coa plena aprobacion del Es-  
tado, que miraba sin iuquiet ud y apoyaba esta inter- 
vencioa, atelldiendo h la  severiclad de las penas ecle- 
eihsticas, y h l a  prudencia y ciicunspeccion de los 
Obispos. Algo pwecido suceclia en España duraizte l a  
moilaiquia visigoda, con el mo~zu,cato foreoso, (87) q u e  
no solo comparado, con las horribles 6 infamantes de, 
entonces, sino con las de nuestras modernas peniten-- 
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ciarias, l e  considera el Sr, Lafuente, como pena alta- 
mente moral. 

Al mismo pensamiento de perfeccionar a l  culpa- 
ble, purgando eclesiAsticamento los delitos, respondi6 
el asilo, ó derecho de inmunidacl local cle la Iglesia, 
que encontramos tarubien establcciclo en nuestros 
Concilios cle Toledo; que Constantino transportó de 
los templos paganos á los ciistiailos; y las Capitulares 
de los Reyes Praacos estendieron á los cementerios y 
casas episcopales, cuando penctraado lentamente el 
espíritu can6nico en la coiistitucion clcl gerrnanismo, 
transformaba por comlileto sus costiiiubres, trasmi- 
tidndolo 6 sus leyes; y no solo los clerechos imperiales 
que reconocian su  jurisdiccion, sino aquellos que le 
abandoaabm una parte de la aclministracion de jus- 
ticia. 

El asilo lleg6 entonces tí ser dique poderoso 
contra los escesivos rigores de aquella penalidad inas 
bien hhrbaro ejercicio do sangrientas represalias; 
y aunque la glosa de la Decretal que le establece 
nos dice, que bien pronto f ~ i é  letra muerta á causa del 
general abandono y decadencia de toda disciplina; sin 
embargo, salvaguardia utilísima contra una justicia 
sin garantías, y el uso domiuante de vengar la san- 
gre derramacla, servia muchas veces para convertir al 
refugiado, esclareciéndole, dulcific&ndole y sirviénclo- 
l e  la Iglesia de pena medicinal, que es la fórmula ca- 
tegórica y precisa del tan decanta do derecho & la pe. 
na, que hoy considerail los cri~minalistas, como un in- 
menso adelanto. Pero la grande estension que se le 
di6 en l a  Bdad Media, unida al desuso incipiente de 
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las penitencias públicas, fomentaban al abrigo cle la 
inmunidad local, los delitos. Por cso f~ieron esclui- 
dos a1 instaiite, por la legislacion de las Decretales, 
los ladrones y los taladores noctiirnos cle los cam- 
pos, los que delinquiesen cle intento y con la espe. 
ranza de asilo, los que matasen, 6 mutilasen en 
las Iglesias y Ceirteilterios, y los que ~nataseil con 
asechauzas, 6 espontdile:imente y con deliberacion. 
Estas liulitaciones fiieron aumeiitzindo A i-nedida tam- 
bien, que adelantaba la lienalidacl, y en Espana, 
aunque el asilo fué m u y  cle antiguo conocido, las 
Bulas y Breves de los Pontífices y las limitacio- 
nes de todos los delitos ntl-oces que fij6 la  Novisi- 
ma Recopilacion, (S8) hicieron que solo llegase co- 
mo recuerdo, en las soleinniclaiies de la cstraciicion 
h nuestros tiempos, en que realmente se liizo iiiútil. 

Nuclio se lia criticado cste clerccho, mas "el res- 
peto y veneracion ri la cxsa de Dios A adonde se aco- 
jen los delincitentes injustilmciitc perseguidos dete- 
nia & SLIS puertas, a1 encargado de aciirtinistrar jus- 
ticia, al particular ofendiclo, 6 al que deseaba sa- 
tisfacer una cruel venganza, dice el Sr.  Lafuen- 
te; y considerado asi, añade el Sr.. Aguirre, fué un 
progreso de la época, y si alguna vez sirvió para li- 
bertar d los cull~ables salv6 t a l d i en  A infiiiidad de 
inocentes injiistamente perseguidos." 

. Aunque las diferencias esenciales de las penas 
eclesiisticas y civiles raclica en su diferente naturale- 
za, no pudo menos cle influir la dulce y pacífica que 
distingue á las dc la Iglesia, para quitar lo áspero y 
rudo, que se observa en el derecl~o penal, hasta bien 
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entraclos nuestros tiempos. E n  Blla, 110 tienen lugar 
las penas de sangre,(89) hacia las que siente horror y 
en las suyas, tan  solo predomiua un concepto espiri- 
tual, q ~ ~ e  esclnye coiupletamente la idea de la vinclic- 
t n ;  las aplica como madre cariñosa, cou blaaclura, ex- 
ortando a l  arrepei1timiei~to, lloiaildo por cl que no 
llora, sin venganza, siil ira, sin d~ireza. (00) Esto no 
l)oclia inciios de ser á la par, que eleinerito pocleroso 
de renovacjoii cle las icleas penales, basadas eiz princi- 
pios diaiuetralmeute opuestos, una como preparncion 
del desarrollo, que alcanznn los sistemas 6 icleas 
que lloy se proclamail, como la hltima peifeccioil en 
este punto. 

La  renovacioi~ observacla cle los principios fuu- 
clamentales cle la legislacion romana, cnmbia com- 
pletamente su punto cle apoyo, para no basarse 
ya en las mitigaciones del Pretor, sino en aquel ca- 
rRcter escliisivo que como solo poseedor de la verclad, 
distingue al Cristianisino. Mas las costumbres pa- 
ganas estaban cie tal inodo arraigadas en toclas las 
clases,que no pmece siiio que aun despues de conver- 
tidas, miraban con penn, el triunfo de la Religion que 
sus paclres liabian tnu acerbamente peiseguiclo: y asi 
como la vimos combatir el derecho del mas fuerte en 
el público, tuvo que liacerlo en cl privado acudiendo 
en auxilio de la mujer y del hijo cle familia. 

L a  legislacioii clcl tiempo de Auginsto, además de 
facilitar exiraordiiiariaiuente el divorcio, le ofreció 
un torpe aliciente, pues daba al inarido la dote de la  
mujer liviana, y el Código Teodouiano, slliog6 esta 
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tentacion perturbadora de la, familia; pero doiide mas 
visible se p~rcibe  1st claborncion tenaz y coastaa- 
t e  de los principios canónicos, es eu las sucesio. 
nes, porque aquel mismo sistema cle cloniinacioi~, 
observado antes, hace escluir cle l a  herei-icia A los 
cognados, es clecir rí la mujer y á los hijos de las 
hijas, llainauclo antes d los gentiles ó estraiios; siste- 
ma que liasta el artificioso Gayo califica de estricto 8 
inícuo. (91.) Ni aun bastó en uii principio l a  idea ciis- 
tiana d romper completanlentc la ficcion legal de l a  
agnacion, pues aunque Coastantino llama tí los nie- 
tos, es siempre reservaildo Ií aquella una cuarta par- 
te, (92) y es preciso esperar liasta J~istiniano, que es- 
tablece las siicesioi~es bajo el principio natural con 
que subsisten eii los Códigos Europeos, despues cle 
haber pasado por las altciaciones que en el derecho 
germánico introclujeron las leyes ostrogodas y lon- 
gobarilas, y de las qiie aun en algu~los paises, se con. 
servan rerninisceiicias. 

Algo semejante ocurrió con los peculios; pues e n  
u n  principio ya djjiinos que el hijo pertcileoia a l  pa- 
clre con todos sus bienes; [dcspucs los constituyeron 
los ganados en el servicio militar: Coinstantino asi- 
n1il6 á cstos los adquiridos por cl hijo de' fami- 
lia en los oficios de Palacio; y sus sucesores lo esten- 
dieron á toclzis las profesiones bajo el nombre . d e  
c z ~ a s i  castrelise: Teoclosio, por fin, pens6 no solo en  
los dereclios de los hijos, siiio en sn porvenir, sentan- 
do los ciinientos de las reserras. 

Pero habia en Itoma ademBs cle la  solemne, otra 
union legal que no producia los efectos civiles del 
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matrimonio; porque la  ley la revestia coi1 su manto, 
autorizando los amores que no qucriau lazos dema- 
siado pesados. Los liijos erail nat~iralcs~pcro sucedian 
6 l a  i2:adi.e como los legítinios, y For la misma razon 
que eii l a  sucesioil general, Coustailtiilo tampoco se 
atrevió R corztrariur este iziatrjrnonio puramcnte civil, 
pero le atacó iiidirccttiii~eilte, limi tnndo las clonacio- 
ues por testainento, y concediendo ademgs la legiti- 
inacion de los hijos naturales por sulssiguierzte matri- 
mouiio de sus padres. 

Otro de los priutos eii cluc este infl~ljo enti4 por 
nias f ~ t 6  sobre la posesion, la prescripcioil, y los 
contratos, (93) eii los qiie liizo desaparecer, aqnella 
especie de  razoii úilicti de la fórrniila cle la estiliula- 
cioi~; para que sobrc ella prepondcrase la b i ~ e i ~ a  fé; 
borrnildo la difercncin dc pactos y contratos, y ha- 
ciéndolos ciiinplir cuaildo coiista, sea en c;ualquier 
forma, la obligaciou; cvitando los clcpojos violentos 
como disponim iiuestros Concilios de Leon, Tich y 
Coyanza, (9.41) y evitaiido que el traspaso 6 un tercero 
subsanara el vicio raclical [le trasini~nision, y los titn- 
loa ilegitinios cle prescripcion. 

Tambien viuo el Cristianismo ii modificar por un 
iuoclo indirecto las ielacioiies civiles entre el Estnclo 
y sus sfibditos, pues fulida~iclo y clotando Coristantino 
varias Iglesias y conccclienclo absolata libertad cle 
testar 6 sil favor, llcgaron A adquirir las giaildcs ri- 
quezas, que emplearon en establecin~ientos cle Be- 
neficencia píiblica, completairicnte dcscoi~ocidos de 
los antiguos. (95) L a  buena adinini~t~aciou que cil 
ellos se observaba, hizo revistieran entonces los Obis- 
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pos facultades puramente temporales, como la ins- 
peccion cle los mercados para que el pueblo y los po- 
bres sobre todo, no fueran gial~aclos por tráficos usu- 
rarios; (96) y el de velar y recil~ir bajo SLI custodia, 
sustrayendo de la  a~itoridad del padre 6 clel cliieño, d 
las jóvenes que teiiiieyau verse entregadas R. la pros- 
titucion, y aun B las que sc compclia Q hacerse come-. 
cliantas. (97) 

La Iglesia frié la primera en erigir JIontes de Pie- 
clad, cuya moral ognnizacion, de ac~ie~clo con princi- 
pios mucho mas adelantaclos, dan l a  idea del clere- 
cho canónico clcl pr&stanio, sus garantías y rédito 
proporcional; miicho nias coiupleta que la que enton- 
ces tenia el civil. T J ~ S  circunstancias de ícucro cesalate 
y rlalio emergente recibieron sancion y apropiacion 
moral h los coiltra.t;os, en los que cuidadosamente dis- 
tingue el interés usurario, del legítimo. Pasó es- 
t a  idea clespues un tanto desiigurada 6 la legislacion 
ge rdn ica ,  en los pwcnrios  (98) que en l a  opinion 
poco parcial li6cin la  Iglesia, de Laboulaye, salvafon 
la agricultura, y estimulanclo la  roturacion de incul- 
tos eriales, y facilitando el clespreudimiento clel sier- 
vo de la gleva de su  terriiflo, no admiten juicio par- 
cial, n i  pueden ser juzgados con e1 eSt~och0 criterio 
que nos impone lioy la  infinita subilivision de la pro- 
piedad, y lo anómalo de nuestros contratos de co- 
lonia. (99) 

Pero esta iri-fluencia, coino ya olsscrvamos, tuvo un 
retroceso en sus resultaclos despues del Renacimiento; 
porque la servidumbre romana, que los germanos re- 
chazaron, cuando venia con las armas en la mano, la 
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aceptaron ciiando se les presentd bajo la  forma sábia 
de la  legislacion del Imperio (100) íinica allí, hasta 
que Savigny comenzb la reaccion con la escuela his- 
t6rica. España no se resintib tan profundamente, sin 
duda, porque las Pandectas cruzaron el Mediterrá- 
neo, acompai?adas de las Decretales cle Gregorio IX, 
y mientras las uiias toleraban en la obra predilecta 
de Alfonso el SBbio, torpes uniones, d moclo cle con- 
cubinato romano , hasta cntoncss aqui clescono- 
cidas, eran copiaclas, casi al propio tiempo de las De. 
cretales, sus clisposiciones cle imatrimonio, divorcio y 
sustanciacion cle sus cniisas. (101) Esto hace el es- 
tridio clel derecho can611ico mas importante, para 
nuestros j uriconsultos, pues es tanta su analogía 
con el civil, que muchas veces suple el silencio 6 la 
oscuridad de la ley. 

Esta misma influencia, no poclia menos cle alcan- 
zar 6 la aplicacion clel derecho y proporcionarle me- 
dios de prueba y proccclimientos acomodados a l  nue- 
vo espíritu que le informaba. Guardarán hasta Cons- 
tantino los romanos, un  perfecto paralelismo con el 
principio social de cloiuinacion, y que como, al comen- 
zar cle todas las legislaciones, estarán encadenados por 
fóririulas rigurosas y actos simb6licos. Ya antes se 
habia introducido u n  modo estraorclinario de conocer, 
sin aqiiellos revestimientos esteiiores, el derecho de 
recusar al Juez sin espresar 13 causa, y el de cornpro- 
meter la decision cle los negocios en uno 6 mas áilbi- 
tras elegidos libremenlc; pero este inismo Emperador 
estableció una mas simple maneya de presentar la . 
instancia, y Arcaclio escluy6 muchos rodeos inútiles, 
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hasta que Teodosio deja completamente libre la  ac- 
ciou, que no depender$ de la concepcion cle una fhi- 
mula, y tan solo suspcncleriiil, como en iluestra ley 
procesal, las cscepciones dilatorias. 

Perdi6, por cntouces, l a  propicclad aquel sagrado 
carácter, que impeclia al magistrado sentenciar sobre 
el p~into  principal; pues desaparecidas las astificiales 
condei~aciones pecuniarias, alcanzaran ya las senten- 
cias A la restitucion cle la cosa; desal~arece tambieii 
aquel refinamiento c~uelísiirio de las X I I  Tablas que 
consiente al acreeclor reducir ií esclavitud y hasta A 
pedazos al cleuclor insolvente; limitando los dere- 
chos de aquel 6 los bienes. No a1c'~nzarHn ya los casti- 
gos del padre á los hijos; mocleraranse las dusai  pe- 
nas de los deudores clel Fisco; (A los que consolaba 
Tácito clici6ncloles que al fin era padre coilzun cle los 
Romanos); y por últiino se prohiben las espórtulas 6 
derechos que satisfacian al magistrado las partes 
contendientes, y que poclrian pesar en su Animo, en 
perjuicio del pobrc. 

Causas cliversas, pero legítimas, hicieron aderiigs 
eateader & la Iglesia en muchos asuntos judiciales, 
pues los cristianos (y aun inuchos gentiles) pre- 
ferian A litigar ante el magistrado, ser juzgados e s  
a q t ~ o  e¿ bo7z0, por los Obispos, prueba de que estos 
ejercian con justicia su arbitraje. Colno sus senten- 
cias tenian f~ierza legal, y esa tanta la rudeza de los 
jueces seculares, que el Concilio 111 cle Toleclo les 
mandaba que asistiesen a sus sesiones para que 
aprendiesen á juzgar; y por otra parte Cdnones 
y Decretales (102), recomendaban & todos los desgra- 
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ciados, viudas, púpilos y huérfanos B su jurisdic- 
cion, esta creció mas; y mas auri, porque no estando 
entoilces, ni aun mucho despues, claramente separa- 
clos el pecado y el delito, el fuero interno y el esterno, 
era muy comun el juramento en los contratos, obli- 
gaciones y pruebas cie toda estipulacion civil. E l  ma- 
trimonio como Sacramento, atraia aclemás los inci- 
dentes mistos de sus causas: el pecado al delito, has- 
ta el punto que el derecho caiiónico no pudo menos 
de sentir la  reciprocidad de la influencia que ejercia 
sobye la legislacion; y muy versados además en la  
ciencia (le las leyes, muchos Pontífices abrazarkn sus 
decisiones, sus modos y hasta su órclen, y los proce- 
ciimientos canónicos se romanizaron hasta el exajeram 
do estreiuio, que aiuargamente deploran Pedro Da- 
miano y S. Bernardo. (103) 

Bien, 9in embargo, se habrá poclido aclvertir, que 
si los romanos tenian en los suyos gravísimos luna- 
res, bajo el punto de vista de la equidacl mas perfecta 
y el derecho natural mas elevado, qile representaba 
el Cristianismo, no es clado desconocer en ellos una 
admirable disposicion del juicio, tan ingeniosa y com- 
pleta, como la razon humana abandonada á sus luces, 
pudo alcanzar en ningun pueblo. Pero el espiritu de 
la  Iglesia, por todo estremo benévolo se adapta en lo 
posible á las institituciones; y como del artificio do 
los procedimientos romanos, no pudo sustraer del uso 
de los bárbaros y cruentos medios cle prueba de le 
Edad Media ii las Iglesias particulares; teniendo qne 
conformarse por entonces, con sustituirlos p o ~  las 
purificaciones vulgar y canónica, hasta que mas 
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tarcie, sns Ponticcs condenaron las ordalias y desafíos, 
y tocias acluellas estrañas probanzas que suponian una 
sisteimática suspension de las leyes natuiales. (104) 

Y aun influyó mas en lo que llamaremos acce- 
siones del ei~jniciamiento; como se observa en la di- 
fcrencia ciel efecto suspeusivo y cievol~~tivo de las 
apelaciones; y el ~7crda~lero cttstícter del acto de con- 
ciliacion, ton~ado sin duda clel nntcjuicio que en el di- 
vorcio prescriben las Decretales: p u ~ s  es sabido que 
las reglas dictadas por la Iglesia, sirvieron cle f~tnda- 
iuento ii las naciones cle Europa, en los adelantos de 
la, ciencia procesal. 

Mucho mas, Excmo. B Illmo. Sefíor, pudiera decir- 
sc sobre este y cada uno de los puntos recorriclos; pero 
teniendo en cuenta que he abusado ya cscesivamente 
de vuestra ateacion, solo aiiadiré para terminar y por- 
que me sirva de clcscargo; que en ineclio de las violen- 
tas crisis porque voirtos pnsar ii cada instante las na- 
ciones y sus Códigos; el1 inedio de la coufusion de doc- 
irinas jurídicas que reina, abandonados los antiguos 
princi~ios, y sin otros mejores coi1 que sustituirlosr 
se percibo con certeza que el influjo dc la Iglesia 
ha sido escelente; y que la instabiliclad que deplo- 
ramos solo se remedia volvicnclo el clereclio d su 
inspiracion antigua. dY qu6 cspiritin puecle dar vida 
& leyes é iiistituciones, cual puede sellarlas con ca- 
ract cyes de perpetuidad , sino el espíritu cristiano? 
ni hay, por ventura, mas noble objeto ni mas eleva- 
cion de miras y aspiraciones, qiie en la legislacion de 
la Iglesia, en iiinguna legislscion? 

HE DICHO. 
6 
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1 ICste debia ser acliarlue niitiguo eiitre iiosotros, cuando ya 
110s dice Jovellailos "La virtud es solo f~indainento de la felicidad 
clcl liombre, sino tamlien de le d c  los Xstndos .....,...,,....... sendi.6 
ticnipo eii qLie el iioriibrc de felicidad sefíale uris idea menos equí- 
voca, mas digiia de  los clesens del atriotisino: cuaiidc el estudio 
de la iiioral, casi dcscoi~ocido y olvi 1 ado eritrc nosotros sea el estu- 
dio del ci~~cladaiio; c~iaildo la educacioii nicjoracla fije y difunda sus 
saludables ni;íxiiilas; cuando ln política las abrace y uniforme con 
cllas s u  coiidiictn." Toin. XLVI cle b Bibliotec. de  n i ~ t .  españ. 
pág. B 5 7 .  

2 Esto cine parecc una l)ni~arloja 110 10 es de  iiiiigun mo- 
do. L a  lbcica, 011~ es ln cieiicin clel rnzoiiainierito lla desaparecido; 

V 

de arlui tailtas disciieiories abortadas. L a  erudicioii y la  knaginri- 
ciori doiniiian esclusi\wrneiite y cnda uno marcha con su propia 
luz, de inoclo cllic los eiiteridiinieiitos rio puedeii encoritrnrse, ni 
aun p a ~ a  co~nbntir. E1 rnzor\amietlto no l]uc..de ser coinl)relidido, 
siiio como drsenvolvimieiito de consccuencias eiicerrndas eii cierto 
iiíimero cle vercladcs. diitcs, la cliscusioii teiiia u11 terreno coinun y 
los que criticnri zí la Iglesia de haber aliognclo el pensnmierito, no 
sabe11 que clln di6 z í  l a  razoii iiucva fuerza, auiiientnndo el riúinero 
de verdades fiiiidnmeiitnlcs y alrierido uiia iriagotable f ~ i e n t e  de 
dcclucciolics ciertas. 19s de nutar cliie los sislos de fé soii los  que 
mas liau riizoiiodo y eii que el rnzonninieiito toiii6 formas inas se- 
garas y regulares "La escolhstica es la reiiin del rozonamieutu, y 
>> colno este cs el priiicipiil arbitrio di: la razoii, ser6 exacto afirmar 
"qiie la Xdad-Media tuvo cl triuiifo de la razoii, coi1 mas justo 
"Lítulo cliie los tiempos presei~tes'~ M. Cocl~ii1le.-Du Cesarismo 
dans 1' aiitiqoité e t  dniis les temps moderiies, 
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3 A u n  cuando Jas socierlacles hnyan desertado de la verdad 

y se  hayan dado institucioiies arinúiiicas coi1 s u  apostas.fa, corres- 
ponde :í l a s  rliie permaiiec-eii fieles trrita r de volver la  vids pública 
6 sus  leyts verd,ideraa, devolvieiido las convicciones indivirlunles, 
6 l a  pura y siirnple verdad católica. Les Lois cle la societe chretieii- 
ne par Cliarles Periii. Soni. 11, cap. 11. 

4 Snvigtiy. Traite du Uroit Homaiii. 
5 l3iicíclica 9a.rzLa cz~t-u. liit,roducce. 
6 Grocio, Pultcnrlorf 6 ITciriecio separniido el j t ~ s s  del ael/ios 

crearon el dereclio nuevo que dicen alglinos; liabriaii lieclio bien eii 
tratarlos aparte, mas divorciarlo, e~teiiorizado y cmaiicipado de 
toda regla moral iiivnriable, cayó, en rnaiios rlc IIoblies. qne esta- 
blece como regla el  volzmtnteitl sobiw inyeratoris esse ~ e y z ~ k a n  bo- 
I L ~  e t  nznli, ,jl<sti ac iizjzlsfi. (De Ciz~e. Cap. 1 2  citarlo por Orti y 
Lara, cap. 11 de 1% Iiitrocluccioii al estiidio del Dereclio. 

D c  nclui el cluc Bciiito Spiiiosn cscluyciido liosta la razon l e  de- 
j a  por sola rcgla y iíi11it.e lo que detcrtiiirieri ln coiicupiscencia. 6 l a  
potericia "Jn,ss itaq!le ~zrrli~rnle, ? ~ r l i / ~ s  c~~j l i sgne  hot~tinis, 71an salirc 
ruiio~ie. sed   sir^ c l~p id i t~Le  cb polci~lin defen~~irztltl~l.. (Tract. Tlieolog. 
polit. cap. XVIj: y l n  deliiiicion d e  1C:trit "la suina (le condicioiies 
b a j o  cuyo iiii1)erio la libcrtncl clc car1,l iitio ~~ueclc  coesislir con la li- 
bertad (le los rleinbs coiiforinc k una lcy iiiiirersal dc lihertocl"cua.1 si 
fuese la d e  la libertad estcriia: 6 "la condiciona1id;id libre y recíproca 
para. el curnpliinieiito del destino linuiaiio." (Ideal de la li~iinniiidad 
pv'n la vitlii, scguiirla edicinii) de I<rriusse, y su discípulo Alirens 
(Curso del Dereclio Natural,  cap. 11): Eslas defiiiiciories son solo 
formas difereiites clc~l lxiticiliio racioiirtlisln qne iritrodlijo Grocio en 
el  dereclio é Iiizo 6 1-Tegel, iio corisidcrarlc sino couii uiia cvolucion 
d e  l a  irlen. 

7 Para  divorciarlos cl  racioiialisii~o dice cliic la uiia tieiide 
al  acto interior y otra. a l  estcrior; corrio si pudierari dividirse mccfi- 
iiieameiite los actos,cl cuerpo y elalina! Ya Leibiiitz Iiabia compren- 
dido lo absurdo de que uii acto inalo pueda ser justo, y h esto 
equivale arrojar la  morzil y l a  coricieiicia de la esfera del dereclio. 
N o  basta decir clue eii los actos solo lo cstcrior cs visible, porque 
e l  derecho inirn cl alma tí trave's de ln carric, y rrc la buena l'é y la  
mala, e l  animo dc quien abaudoiin sus cosas, dcl que cultiva las 
agenas y del que quiere obligarec. Y si no fucra cn la  iutencioii 
donde se liallarin iiii fuiidainerito raciorial p:ira la tutela lcgítima y 
dativa, la  prescl)ricion, y casi todas las institucioiies civiles: porquc 
Iiabia d e  decir Savigriy, que el tcstador dejaba dispuesto para des- 
pues dc SU inuerte porque el  alma es iiimoit~al; y porque e n  fiii se  
exije coiilo prueba el jurametito si el derecho 110 aticiide mas que fí 
las palabras y rio A l a  intcncioii del que las pronuncia? Sieiido adc- 
más objectívo y subjectivo n o  puede ser consitlcrarlo solamente por 
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los tnedios dc rlisceriiir, pues nuestro juicio ec~uivocaclo, ni el del 
legislador 6 jucz iio destruye, iii siquiera modifica lo clue en s i  
mismo es j~tsto. Por  eso dccia Lactancia Z ~ I Z O T U ~  utiqzte ;i2~sti£iam, 
p ! ~ i  ~eligio)~evz Dei ?ion teactJJ; pues latnpoco los diferciicia la  coac- 
cion clue iio es esencial al derecho, ni  siempre se alcariza. 

d Tai~x'elli  cl' Agcglio, Xrisngo sobre el  Derecho Natura l  
Cli. Peric, 1 bid. 

9 P r o ~ s .  59. 60) y 6 1  del Syllab~is. 
1 0  Si el inundo se coiivirti6 al  Catolicisiuo sin qcie obrase 

iiiilagros, aqilello solo f ~ i 6  uii inilagro tal, que centuplica en por- 
tenlo todos los rleinhs. Parad. Cari. XSIV. 

11 Ulpiaiio. Sit.  S I X ,  coineiit. 1. 
1 2  Ciij~is. Observai. lib. 36, 3 4 4 - 1 .  
13 Artliur. DiiiiB (cit.irlo por Troplong en s ~ i  Inflcieiicia 

del Cristiaiiisino en cl Dcreclio civil de los Roinarios) cree tí los 
Prclores iniiiietros secrctus de la  Providericia. 

14 L a  iiitrodiiccioii del P r ~ t o r  eii el derecho, eqiiivalía 6 
coiifesnr qiie iio se conformaban con los priiicipios etcrnos ¿ ' 3 iiimu- 
tahles de j~isticia. iii ln esclavitucl, rii ln orgariizacion de In familia, 
ni  cl poder paterno. 

1 5  Qiie tuviera dc eslrafio dice Dalincs. - (E l  Protestaii tis- 
mo coiii~iariido coi1 cl Cutolicisino en sus relacioiies coi) la civiliza- 
cioii europea) qiie Epiettto sc liubicra saboreado largos rntos e n  
la lectura clcl Serinoii rle la líoiitníía; iii quc los oráclilos d e  la  
Jurispriidericia rccibicraii sin pensarlo las inspiracioiies de uiin re- 
ligiori. que creciericlo clc iiii modo ndrnirnble en esteiision y pu- 
janza. andaba apoderdiidosc dc todos los rangos de la  socieclad. 

18 Mas rio entra de liroiito apoderlindose coino señora de 
la lcgislacion. Esto iii auri succderh mas adelante; por eiitonces 
parece entablada entre sus priricipios cardiiialcs, los cLi10nes de 
los Coiicilios, las aeiiteiiciiis de los Santos IJaclres, las reglas dis- 
ciplinares, g las institucirines jurídicas iiiformndas d c  pngaiiismo 
una lucha tenaz y resistcizte, como la clue tenia lugar eu el Senado- 
consulto entre las XIL Tablas, que se  hacian pedazos y la intro-  
duccion de iiuestro dercclio. Aquel u¿i Togas tan constaiite y con- 
tiriiiado, no hemos de Ucjar de verle iiiterrnmpido por  el nti a s t i -  
puo que cxlialorhii con su últiino suspiro, la  religion de Nuina y lnu 
instit~icioiies todas de los anligiios cliiirites. 

1 7  Constantinq se convierte de Pontífice mtíximo en Cdsar 
cristiniio, ejerciendo dcsde eriloiices uiiidos el i m y e ~ i c ~ m  mza~~úíi y la  
ttdvocalíio Zccde~iae, auncllie el célebre edicto de Milari 110 llizo mas 
que recoiiocer la libertad legal del  Cristiaiiismo.-Phi1lips.-Du 
Droit Ecclesihstique dans seu sources geiiernnx,. Q. 91. 

1 8  Godefroy. Cornent. al Seriado-consulto Teitiliano, 
1 9  A d  Ephess. cap. VI-5 9 1 0 ,  
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20 Doiniriaba ya el Cristinriisino en todas partes, y venios 

todavis que los rastros dc costuinbres atroces, clnbari ii-iuclio que 
entender B la Iglcsin. E l  Coiicilio de Vaisoti, celcbrndo eii el aíío 
de 442, al establecer reglaineritos sobre la perteiieiicia legítima cle 
los expósitos, niancla castigar coi1 ceiisura eclesi:ístic¿i, d los rliie 
perturbar1 cori reclamacioiies importunas las peisoiias l~iadosas 
que liabian recogido un iiiño, lo que Iiacia el Coiicilio con la mira 
de xio apartnr de esta costuinbre bcil¿lica; porque cri el caso coiitra- 
río, segun afixle, estaban esliucstos h szr conicios po7- los pCT7'0S. 

N o  dejabaii de eiicoiilrarse todavia padres clesnatnralizndos que 
mataban ií sus hijos; pues uii Cgticilio de Liricla celebrado eii 546, 
impone siete años de periit,ericin ú los r ue coinetaii seinejniit,e cri- 
men, y el de Toledn celebrado eri 6SS c 1 ispone en su ciiiori S V I I  
que se impida que los padres y madrcs q~iitcii la vida h sus liijos. 
-13aluies. lbid., cap. 33, tom, SI. 

Veamos aliora el perfecto ncucrdo que coi1 la eclcsiisticn giinr- 
daba ln legislacioii civil. Si uii niíío lin sido rccogiclo por una ter- 
cera personn, esta debe tciici.10 sieinpre t i 1  so propiedad; niilgiiiia 
otra, iii aun el inisino padre puede reclamiirsclo, pues privnclo clcl 
p o d ~ r  pafcriio se iia rcto el lazo eiitre 61 y su descencliente, y le 
ser611 impuestas penas si viene B turbar la 11ropiec1,id del que ha 
recogido y alimentado d aquel desgracindo. Xl bicriliechor coiiti. 
nnrir6 tratbridole como hijo 6 esclavo, seguii la iiiteiicioii que linya 
manifestado en un testiinoiiio heclio clelítiite (le testigos o' firin,iclo 
1101- el Obispo rltl liigar. Casi lo inismo suueclera cii el caso, eii que 
el pcdre liaya veildido h SLI liijo; el co~nprarlor sertí propietario; si11 
embargo el padre poclri rcclaiiiar diclia propiedarl, I-i~jo coiiclicion 
de pagar el precio al comprador 6 s~icninistraile otro esc1;ivo.- 
Troploi1g.-Ibid. 

Esto mismo nos revclnri las leyes lib. IV., tit. V dc.1 F~iero  
Juzgo dadas por Bisenando 6 inspiradas por Saii Isidoro, 

21. Arist6teles.-Dihlogo VI.-De las Leyes.-P1aton.- 
Política, 1 y 11, cal]. VII .  

22. San 1'iiblo.-ilcl Coloss. cap. ITI, vers. 12. 
23. El Coiicilio Alireliaiianse asegura 1s libertad de los mn- 

numitidos eri las Iglesias. El  Parisierise V. eiicarga i los s:icerclo- 
tes la defensa de los manumitidos. E1 TI1 y I V  Tolerlarios y cl 
Agateilse encargan la Iglesia l t i  defeusa cle la libertad de los ma- 
niirnitidos recomenclados 6 ella. E l  Bcriieiise 11 iiiaiida que los 
bienes de la Iglesia sirvaii para su rescate; y por Gti los ya citndos 
y el Reinense, Toledano S y Aureliaiicnse TI1 proliiheii la verita 
de esclnvos h los judíos jr clan libertad 6 los clLie teiiie'iidolos por 
dueños se refugien en la Iglesia. Por fin Gregario XVI mi riues- 
tros dias, en siis letras aposlólicas coiitra el trhfico dc negros pu- 
blicadas en Roma el S cle Noviembre de 1899, confirma auti~itica 
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y decisivsmciite el aceiidrarlo espíritu de caridad que aniina $ la  Igle- 
sia cn la cueetion de esclavitud.-(ilpéndice al tomo 1 del Prot,es 
tantismo etc. $ SI y 111.) 

24. "Que cada sefior, dice el Ernpeandor, use de SLI clereclio, 
"coii moderacion, y que sea coiisidcrado como liomicida si mata Y O -  

"luntariameiite B su esclavo con palos ó con piedras; si le lian 
"causado lierida iiiortal; si lo cuelga de Lin lazo; si por uiia órdeli 
"cr~icl le obliga h morir; si lo eriveneria; si hace desgarrar sri cuer- 
"po por las bestia. broccs; si quema sus niiembros coi1 carboiiei 
"encerididos."Ley IS cod. Teod., de mendat. servorum.-1 Cd- 
cligo Just. 

25. El concilio Iliberitaiio-año 305-caii. 8. impone pe- 
iiitencia h los seiiores que inaltrntari B su esclavo por fnror dc ce- 
los.-hnhlisis dc las aritigüedndes ec1esi:ísticas de Espnfia p o ~  el 
P. 11. Fr. Mantiel Villodas.-parte 11, p6g. 2%. 

El Coiicilio Epaonerisc eii 517, caii. 34,; el 15 del XVIL TO- 
led, cscomulgn al dueiio que por autoridad propia inata h su escla- 
vo; y liliir h éste de suli1icios coiporales rc,EugibiiJosc en la I$csia. 
El X~neriteris~ aíío GGG.  c6iioii S V ,  proliibe ií los Obispos c,istigar 
por si inismos fi los esclavos, siiio quc dcbian eiitregailos al Juez. 
3 1  ToleClnrio XT, ano 075, prohibe 6 los saccidotcs ln mutilacioii, 
sin cl~ida. para que no qticdnseii irregularcs. 

26. 3 1  iióincro de esclavos 110s lo prucbn el Senado romaiio, 
imllidiLildo el uso de uii trrigc que los distingriiera, por miedo de 
que se coiitarnii; nsi coino las reñidas luclias de E.cpnrtaco. 

27 Balines.-Xl l'rotestantisino comparado con el Catolicisino 
en sus yelncioues cori la civilizacion europe;i.-Tom. 11. cnpít~i- 
lo XXXI. 

28. ])e tnl manera se desplegc; en la Iglesia el cclo por l n  re- 
dencioii de esclaros que linsta se llcgarori 6 cometer imprudencias, 
qoe se vid 2,recisado. 3 repiuiir la antoridad eclcsidsticv. Pero es- 
tos inismos escesos, así coino cl coiisejo de liuir que daba11 en In-  
glaterra algunos clhrigoa B los esclavoo (cine rel~reiide el Concilio 
llamado [le S. Yatricio); y l a  orcleiiacion de los que estaban eii cer- 
vidumbrc, que ~iroliibe si tes de su inanuinisioii el ciinon L X S I V  
del I V  Toledaiio y el XI, fuero11 reprimidos, como se v6, por la 

Islesia, haciendo adenids por medio de las disposiciones 
concilinres que no sulrie~aii castigo por acogerse 6 I r  Iglesile n i  ?un 
siquiera aurneliLo <le trabajo. Mas esto 110 alcansaria vigor, sino 
con n$urios de los refiorcs, pues con la inmcnao generaliclad. xeriau 
los esclavos los que sufrieraii las consecuericias de Liiia cmaricipri- 
ciori imprudeiile. 

29. Ley 1. y 11, c6d. Tlieod. lib. IV. 
30. I Ibid. de exposit. (V-1.) 
31. 1 Ibid. de exposit (V-1.) 
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32. Ley T y 11, cócl. Teorl. de ma,junla (XV-G.) 
33. 1 y 11 Ibid de  leiionib. (XV-S. 
34. Ley 1 I b i d  de  rapt virg. (IX-Rl. 
35. Ibid.  
3G. Tratado de los Beneficios, lib. 111, cap. XVI .  " ~ Q L I ~  mu- 

77 ger  se sonroja aliora desde que las clamas ilustrcs iio cueiitan ya 

7 J l ~ ~  aiíos por  el número dc Cóiisulea. sino por el dc niniidos?" 
37. Ju l ia  y Papia Popen. 
38. El conclibiii~to toiild pqco 6 poco g r ~ i i d c  esteilsioii; sir- 

vi6 para echar el velo de la lioiiestid,id sobrc las uiiioilcs libres cliie 
encontraban dcinasiaclo pesailoa los lazos del matrinio~iio. D e  la 
influencia do1 Cristianismo eii el Dereclio civil clc los Rornaiios por 
M. Troplong, cap. V I I I .  

39. Cli Pcrln Ibid.  toiii. 1, lib. 111, cap. 11. 
O S. ltatli . ,  cap. XIX, vers. 111 y sigiiieiitcs. 
41. V. la Teología de Pcrroiiri, en s ~ i  tra1:ido de i\iIntriinoiiio. 
42. Ulpiano fr i~~inei i tos ,  tom. VI,  SI1.-Nov. X V I I ,  

cód. Tlieod. de repntl. Nov. C X T I I ,  c~ili. TllI y sig~iieiitcs.- 
Nov.  C X L  de  Jiist. 

43. D e  aiitemano la Piovidciicin Iiabia prrparado todos los 
elementos del  poder social y poliiico ile la Iglcsin. Desde el siclo 
I V  vernos 1í los Papas y otros Obispos del iinpcrio romaiio, aurique 
en rnenos escala, iiivcstidos de lieclio por 103 Zii~licrridores de nLi- 
mprosas atribucior~cu eii e l  6rclcii civil; y eil cstn j~irisdiccioii fe- 
cunda  eii berieficios pnra los paiscs, es necesario b~iscar d priincr 
fundamento de  ln soberi~iiía teinpornl de los IJnpns. (bhzzarclli. 
Dominio temporal clel Papa.) 
44. Uii  coiicilio (Trosleg c. 111, aíío (le 909) llama cn~zo~zun~ 

pewpic l~a  á las Capitiilares. Es ta  caliiicacioii iio p ~ i r d e  ser mas 
exacta, pues se  limitan R apoyar y corroborar la l~gialacion eclcsids- 
ticn, y 6 ser e n  cierto modo la sanciori hilrnaiin de la cloctriiia divi- 
na.-Riffel-Devotti, cnli. 11, $ SIS, tom. 1. 

45. Cod. Tlieod. (XTI-5 .)-'i'omassiiio. Tratado clogrni<tico 
6 liistórico d e  los edictos y otros nicdios espirituales y t,cmporales 
de q u e  se ha servido eii t.odos ticinpos para inaiiteiier la uiiidad de 
la Iglesia católica.-l'arte T. cap. clel X S S  al XSXIII* 

46. Véase coino comproliarites las quejas de Leoii el (;lraiido 
a l  Emperador Leon ,  de  Oelasio y de Siguiaco al Emperador 
Aiiristasio, d e  S. Gregorio Mngtio á I\fnuricio. 

47. Zeiion coi1 s u  I le~~ot ikoa  liabíase atrnido las repreiisioiies 
d e  FBlix 111; mas filB sobrcp~?jado cuil cl'eces por el célebre J ~ i s t i -  
niano, que poco contento cou e l  título dc grniide legislador queria 
darse tarnbicii el de  grari tcólogo coi1 el Papa Tirgilio, curo cnrác- 
ter  poco moral y cuya versatilidad de coiiducta iio se ntreve Plii. 
llips i jlistificar; mas A quien parece como que reclimc e l  inismo 
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riicariiizaiiiieiiLo coi) que este Ernpecador le persiguió, seducido por  
el c~itir~uiaiio T~odoro ;  quien lc  aiiiind fi lirovocnr l a  ci.lcbie con- 
troversia (le los tl-es cupitz'los, 6 la clue se lini6 el largo cisma, eii 
que iiiia porcioii dc Obispos dc l n  Tglcsin de Occideiite, rcliusabaii 
admitir el V Conciliu ccuiiibiiico, c o n o  cciitradictorio cou el cle 
Clialcedoiiia. 

4s. Presa dc las iiitrigas de los coii~icos no liodia ya ta in~ioco  
iiiteryeiiir eoii I)restigio, ln c6rte de Constaiitiiiopln c i ~  las eleccio- 
nes Poritificias y e l~is~al)ales ,  ciianclo su mira i 1 ~  era otra que en- 
tiwiiznr SLIS crintiiras. "flii iiiedio de ltzv agitnciories rlue couuio- 
"vinii la I t  ilio, iiiLrcic1~ijGroiisc cii cstn (~laccioii lioiilificia) a b ~ i s o s  , J eliorines, á \icsai dc rlii7 el 1':ipn Juari, 1S clió sobre este punto  
J J Liiia ley accrtntla. Otoii T, q ~ i o  h pesar (le su Iiromesn, habin es- 
" ~ ~ ~ ~ l s ; i d o  al l>npn J aa:i XI I  y lc linhia ol,iicst60 6 Lcoii X I I I .  reci- 
"bid dc cstc, el dcreclio i\c iioinbrnr por sí solo Pnp;i, 3iri c m b n ~ g o  
JJ  riuiica se liicicroi~ t ;~lcs  iioiribruiniciltx. L i  aritigun nltcrnntiva d e  
"l:is fnccioiirr coiitiiiii(, siilisislieiido l i n s l ~  que Niccilks 11 espidio' 
J J 

iiii rloevo dcccl~to p;iiva cou~bntii  las inirn? políticas d c  los Ernlie- 
"rndorcs, los t~~ibu lc i i tos  estrnvíos rlcl pilc\ilo y la iiis~iborrlinc~cion 
> J que ~ e r i c ~ r n l ~ n  cii toiliis linrtes.JJ-Wnlter.-_lIi~~i~al del Dereclio 
eclesiisticn, cal]. I V .  lib. V. 

49. Ya  b;io el iiiiperio, los Oliislios po: cl voto cle los pue- 
blos liabiaii rccil>irlo 1:~s nir i l iuc;oi i~~ de (kf¿aso~-es rle Ins c;z6duc7es, 
y los Pnpas, Obi.;pos dc C:iiiin, lo Iilcron cii~iiido esta, buscó u n  m- 
corro :. uii abrigu b,i,io su aiitori~lad, por las  ~ ~ i s n i a s  riizoiies q u e  
aquellos; y por(lue abnrllloiiatl~s clc SUS Ce'snrcs so10 podi:tii encoii- 
trtir alli justicia y s?pri ; l ,~iI  coritra l a  ociipaciori de los lombardos 
y s?joiiesJ rlliiciics t;oiiicteii ~ C S ~ ) L I C S  Piliiiio y (;:irlo Magiio, con-  
cediendo los Poiilílices roinatios, 1'1s coiiquistas de s u  espacla, 

60. Pliillipc, Ihiil. 4 118. 
5 1  y 5 %  La vcrt]a(lcr:l idea de s u  iinperio iios 1,i clh el eilcnbcza- 

mierito (le las  &pitiilarce. "Nlicst~o Señor Jes~icristo reii~aiido siern- 
"pre, yo ChylLos por la gracia y iniscricordia iliviiia, rey y rector del 
"Regiio de 10s fraiicoa, dcvoto defetisor, y humilde auxiliar d r  la 
"Santa Iglebia de Dios ctc." -1 Cap. lieg. Fraric., tomo 1, pfigina 
209 citada 1ioi+ Rolirbacher. Bis t .  rlc 1' Xglis, toiilo lX ,  pág. 233. 

53. "SLI e ~ c ~ i e l a  liistórica está jilzgad~i: iio se adinirn yo esta 
"ligereza iinperliiiciite q ne decide siii astucliar las cuestiones mas  
J J  graves: esta falta de crítica clLie pnra evitarse f~~t igadorns  iiivesti- 
JJ '  gaciones niega d admitc los hcchos sin o t ~ a  razoii clue los cnpri- 
"cliou clel autor; ese aire de superioridad y ese tono de desprecio 
"coii qne t i . a t , a~  cita boinbres y siglos una frivclicl~il pctulan te; eil 
"fin se lia recoriociclo clnc liada era mas nritifilosófico que ,juzgar 
"tiempos ailtiguos con ideas de  aquellos en que vivimos, y A trrav6s 
"de sus leyes y costumbres y ~~reocupaciones.~"-Iiume e t  VoltAi- 
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re,-Estudio mítico sobre la  Historia d e  Iiiglaterra de Lirigard.- 
Revista Cotblicn, 1827. 

54. Pcriii (Iliid. lib. I V  cap. TI) Tia voluiitacl de los pue- 
blos y la  iieccsitlad de los tieinpos, liatiiaii esteiidido coiisiderable- 
mente estn tutela d e  la  Iglesia sobrc las cosas teinporales. Para  
estas sociedades poco segiiras todavia dc si inisinns, cra uii bziie- 
ficio inestimable es13,iiiteiveiicioii, q ~ i c  llevaba 6 los .negocios civi- 
les l a  superioiidurl cle inoralidnd y luces rjue el clero teiiin, por la 
cducacion y IiAbitos (le la \?id i sscerdotnl. C~iinplia esto l n  Igle-  
sia 110r el  ejercicio de s n  pocler sobre los iudivid~ios, los p~ieblos y 
los  reyes; 1lalna11dolo~ sin distiiiciori 6 la caridnri. cuaiido SLIS iiido- 
uiables co~icu~iscericins ponin en peligro el dereclio cle los dóbiles; 
tray0iidolos al  deber b Iiesnr clc liis vio!eiiLas pasiories qlie los agi- 
tabaii cori los  castigos espirtuiiles; y pronuiicial~nn scatericias los 
13apas que volviaii la pne al  miiiida, rliie si11 cllos era presa de la 
guerra y cl desórdeii. 

historiador c o i i t e ~ n ~ ~ o r ~ i i c o  dc gran inGrito, jefe del riici«- 
nnlismo 1 3 ~ l í ~ i c o  de Berliii. dice: "Siii la. Iglesia, la iiifl~icncia des- 
t r u c t o r ~  de l a  dcsigiialiiad de la propieclarl sobre la coristit~icioii 
gerrn2iiica, Iiubicra podido traer la  barbarie, ó la servidumbre dc 
la  iilasa de los  p~illieíicis ~ , r o ~ ~ i c t a r i o s  libres, L a  coiistilncioii tcin- 
poral del Estaclo teiidia & este resultado. 

L a  apreciacioii de103 ii~iernbros de la  fnminilie l i u ~ u n i i ~  en clielin~s, 
Ia proporcioii del I ~ r e ~ i o  de la sangre, es dccir, cle la vida liumaria. 
coi1 la esteiisioii de lo propiedad; la  ev,ilnaciori de los coiijuros y 
del j~irnrneiito por la mis~iia ineclicla, Iiilbiernil sin el contrnpeso (le 
la  Iglesia, c o n d ~ i c i ~ l o  a uii inaterialivino brutal. la t  corno el que 
duminrilac rclacioiies temporales de ln vida publica eii la Edad hle- 
dia. Su actividad se pone sobre todo de inaiiifiesto, cuando se coii- 
siderri su accion p ~ r n  el fuerte y el débil, eii la  tutela de las cl'ises 
c1esvalidas, Ó imperfectameiite lirote$irln,s. que foriiinn desde el piiri- 
cipio la grnii inayoria de la  1~olil~1cion; esclavos, inujcres y iiilios. 
L a  Iglesia es  la priinern qnc procura al  siervo un  dia de reposo, 
una propicdnil privada, uiia maiiuinisiori eiicnz; inornlixó el  mntri- 
monio; y progresivaineiite, hasta el liii d e  Ia época aiiglo snjoiia, pro- 
dujo l a  redeiicioii y la casi igi-ialdad tie la inujer eii e1 dereclio pri- 
vado. La primera que crerj In caridad, y que procurd al pobre y al  
viajero sin ayuda. Iiospilalidtid y aliineritci e n  los coiiveiilos y eii 
las Iglesias parrocliiinles: creó ln enscííarizn para las clases superio- 
res, al mismo tiernpo que  los eclesirísticos inferiores y los inonjes 
continuaban ofrecieiido ti todas las clases sus coiise~os y adverten- 
cins. Enest i i  &;,oca los conventos son las primeras cunas de la  per- 
feccion iridustrinl, y todas las iilstitucioues cclesiketicas se dirijen 
A endulzar las coaturnbres y las reinciones pacíficas.-&S, Gneist. L a  

constit~ilion coi111i11n1 ~ 1 ~ 1  l l iguterre. l., partic.-l.' pcriode, 
sect. 1, núm. 3. 

53. Hisf oiic dc Gregoire VIT. 
üG, C. Cniittí.-IlerEficos dc Italia.-Iritiaoduc. 
57. E l  eiitrcdiclio. dice Liiig,ird. Ilistoire de Aiiglaterrn, 

tom. l. cap. 111, píg. 561, er:t uiin cspecic de castigo ecle- 
siistico descoliocido eii 1'1s primeras edaclcs dcl Cristiniiisino.. . . . , 
s e  descubrcii algunos de'liil~s innrcas lilcin cl aíío 600 en que s e  
llamolia iii:iii[lcito de Dios í, in,iiitlnto crialiaiio; pero rio f u i  an tes  
del siglo S 1 ciiaiirlo su uso sc  Iijxo f i e c ~ i c i i t ~ ~ ,  y su iiaturnleza y 
efectos fneron c.saciaiuc.iitc rlcfiriidos. Despilcs dc 1% miierte d e  
Carlo-Magrio, 1,is difcigciilcs lincioiirs de 13ui.opa gerniaii bajo l a  
ot~resioii di: iiolili:~ bclicosog, ciijn i:iliíiciclad 110 respclatia iii la saii- 
tidad rlel altar, i ~ i  los dcrcclios rlc 1:i liiiiiinriirlnil, y papa repriinir 
la fciocititid dc taii iiiimerosos tiraiios. cl clcro adoptó todos los  
es~ciliciitrq (lile le ~)rol)orcioiinl~n la rcligioii ó qiie su  maña 
le  ~ligerin. Xri ii i i  siiiotlo dc Liiiiojcs, coi1 uiio de estos ino- 
tivos, e l  Abad Olilorico prOI)Liso 1i:icer 1111 ensayo tlcl cntrediclio, 
"1inst;l clue Iiis iicbleq, dijo 61, ccqeii eri siis deuj)ojas, ~irol i ibid l a  
cc1cbr:lciuii clc 1:l inien, 1'15 solci~iiiirl.ides de los nialriiiiouios y las  
sepu1Lur:is dc los miierLos; clcsp6j~iise l n s  Iglesias dc s~ i s  ornaiileii- 
tos, y ol)servcii 10s ficles l,i :~bstiiiciiciix de uiinrcsina. S e  s i ~ n i 6  s u  
coiisi~jo: e l  ddio del plieblo, cliic se h iIl.ilin privado del ejercicio d e  
s u  rcligioii, rlcscoiiücrtrj y :iiiieclrciitÚ a los ol)resorcs, y el éxito de  
eski 11ru&b:i Iiixo i.ccuiilciidable el eiitrediclio nl Clero, cori~o la mas  
~ x l e r o s n  rlc tric1,is 1,is arin 1s C ~ I I C  liodi,l o p i i c r  (1 la violencia d e  s u s  
cilciiiigos, 

5s. S. Ciregoiio 1I;igiio cscribiii !i Cliilverlo, rey d e  Aust,rasia: 
,,el incdio rle agratlnr 5 Dios iiucs5iso Scñ ir, es pqiier líinites h 
,,viicstra oiniiipolciicia, y coiivericeros bicii, de qLie toclo l o  que po- 
,,dcie, lio cd;i 1101 csto 1icriniti~lo." Rt)lili:tcliel..-1-listoire cle l a  
Eglise, lom. I X  pig. 432, cdicioii de 1866. 

13oiiifticio VI11 eii sn  bula ultsct~¿tap,'lili dirigida h Felipe el 
13erinoso rlicc: , ,Por r l~~e  la nfeccioii que os pi*ofesninos iio nos per- 
,,iilite disirnulnr que opriniís v~iestros súbditos eclesiásticos y se- 
,,crllares, los scrio~es, la iioblezn y el pueblo, d e  lo que os  llemos a d -  
,,vcrtido sin que os linpais a~rovccliado.'. lbid, toin. X phg. 291. 

59 .  Lirignrd. Histoirc de Iiiglaterre, toiii. 1, pág. 5 8 2 .  
,,LOS dos partidos, Juan Sin Tierra y los T3aroiies, liabiali eiivindo 
,,inciisngeros rí Ruina 1iar:t solicitar In proteccioii cle su  superior 
,,feud:il. Pero en rauo reclninabnn los Baroiics el rceonociiniento 
,,de Iiioceocio, clliien creyo' (le su iriter6s y de sil deber, sostener 
,,la causa de su  vasallo. 1511 uiln carln !I Lniiglon (Priinado cle Iii- 
,,glalerra) se levaritn coritra la iiijoelicia de reliusar 6 Juai i  los do- 
,,reclios A la  Cororia de que ]labia estado en posesioii pacífica, bajo 
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,,los reiiiados de su  1i:iilre y de su licrmaiio; iiisiiiuniido alArzobispo, 
,,que tambieii sc 1c acuenba rle foinentar las tuibulencias, y le maii- 
,,da cuiplear toda sil nutüriilacl eu restnblecer la armoriia eiitre el 
,,rey y sus vasnllos. Xii otra cnrtn /d los Barorics les reproclia clur:ier 
,,arrancar por  la viülciicin, lo misino que dcbiati pedir como 1111 fa- 
,,vol*, proii1efi6iidolcs si se coiiduciaii coi1 moderacioii y liiimildad, 
,,iiiterlioncr eus biieiios oficios g obtciicr clel Rcy todo lo que po- 
,,cliaii razoi!ablcincntc c s ~ x r a r .  

GO, DiccVoltairc rluc los rnati~imoriios de los Reyes, son algo 
rnas que actos  de f,iiiiilin, son y ernii, sobre todo, trnlados políticos 
que n o  ~ocl iai i  cninbiarse sir1 graiidcs saciidimientos de los Estados. 
d e  los  que rcgu!aii la suerte. T,cltrcs sur. la lrliistoire, 46. Lotario 
habieiiclo rcpudiaclo 6 su rni!jcr Teutbcrgn para casarse cori TJTnI- 
dradn, aunque liizo aprobar s u  matrimonio por ilos Ceiicilios pro- 
~ir ic iales  , el Pspii Nicocoliís 1, roiripií, cste srgurido inatiirnuniri. 

Felipe, liey clc Prnncin, Fe eiiipcfi15 eii [lesposar una iniijer 
cnsndn. El Arzobispo d e  Riicn y los Obispos de Scnles y B;iyens, 
n o  tuvieroii jlicoiiveniciite de bciidccir taii esti.:iiia uriioii; inas Irio- 
ceiicio 111 rio la eaiicioiid. Xs sabido qr!c el sosteiiimieiito por 
Leoii S, de l a  iiirli~oliibilidnr1larl del uilitiiiiloilio, frie' cniisa de que Eii- 
rique V I I I ,  qile se titulaba rl;fE~zs~~. de lc~,~l."porcliie cl Papa no le 
llabia dr: corisr.iitir sus cuatio inatriinoriios, ,se precipitase eii ln 
lieformn. 

B 1 y G2 Los a d ~ i l i i c l ~ r c ~ ,  que riunc:i lcs fiiltnii b los rcyca, coi1 - 
veiicierori í~ Felipe el Herinoso dc Priiiicia y Guillerino cl Tlojo de 
Iriglaterra d e  qiie los doniiiiios dc la Iglesia craii feudos dcl Sube- 
rano, d quien debían volver d la  inuerte de SLLS poscedores; y Jr nqui 
l a  fainosa l~iclia d e  las irivcstiduras por las ~~roliibicioiies reiiovn- 
das d e  Gregorio V I 1  y Vjctor 111; y las clepirdacioiics y abiisos 
repetidos q n c  eri cl non~bramieiito l ~ a r a  10s cargos eeleuidsticos, per- 
cepcion de SUS rcutas 6 im1)uestos sobre ellas, la liicieron sufrir ya- 

rios reyes europeos. 
63  Du Ptilic-por Jusepli de Maistrc, phgiiin 235. D e  la  bula 

d e  Alejandro V I  i n t e r  caetern. Un siglo ailtes del que vi6 el fsmo- 
S3 tratado de Wesphalia, u n  Papa que forma utia triste escepcion 
en esta larga se'rie de v i r tude~ ,  qiic lioiirnbaii h la Snnta Sede, pu- 
l~ l icó  esta cdlebre Bula que dividió eiitre los espafioles y los por- 
tiigueses las tierras qiie el gúriio nveiitarero de descubriinientos 
liatiia dado ó poclia dar Alas dos hraciones, eil la Iriclia y en la  Am6- 
rica. R1 dedo clel Poritíficc trazaba una liriea sobre el globo y las 
dos nacioiies corisciitiaii en toinarle por límite sagrado, que la am- 
bicion reslietaria (le uiia parte y de la otra. 

64. S e  establecen sus leyes para reformar los abusos y malas 
costumbres, imporiiendo a l  Rey la obligacion de ser piadoso y jus- 
ticiero: que los Obispos y grandes del pueblo le  elijan sucesor 
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ciiniido faltarc; liersnadiéiidole de q u e  sea manso y guarde justicia 
coi1 piedad k siis eílbdito~, anateinatiznrido d los que fuereii crue- 
les  coi^ sus pueblos y a l  que Iiresuinn ser rcy siii scrlo legítima- 
mente, y por fiii al que para ello consulte los adiviiios, y al  q u e  l e  
haga traicion ó conspire.-Epígrafes clel Procii~io y libro 1 del 
Puero Juzgo. 

05. N o  eiitrareiuou ii viiirlicnrlos rle las iiotas d e  iiitrusioii d e  
q u e l o s  ven adolecer M. Marina, Sempere y aun Paclieco. 

66 F:irlid;~ 1 eri casi todos sus  títulos y la  11 c n  s u  ley V 
doncle iios clice: T'icu~ios cZc Dios saz tos ~ ~ y e s  cndu r~no de 7-ci~zo 
pucs¿o sobiv ¿os ya,zles pfira 7ita1t~Z/ulus e~~j lza f ic ia:  1:i 111 del t í tu-  
lo 11 inaiidii ií los reyes ~)~at i  tclzer Inf2 Glos n~~~~rcZu~~zie~zlos.  

67 Dilo aurit, I i i ~ ~ c r d t o r  Aicguste, qujbiis princilinliter inuu- 
dus liic iegitiir, niictnritas mera Pontific~iiu r~t regnlis potestas. 
S 1  P t ~ p a  Ciclosio Epist, S, tom. iL1 Collcct. de Labbe. Justiiiian, 
Nov. 6. 

6s. Dccia Iboii (le Chnrtrcs ciiado por  Pliillips: Cuando ki 
uuioii rciiia critrc cl Irnpcrio y el saccrdocio, cl uiiliido esth bien 
goberiiado, y la I g l c ~ i a  iloreciciite prod~icc frutos d e  beridicioii. 
dilas cu:indo c ~ t á i i  divididoi no solo iio proqperan los 11equelios iii- 

terescs, sino CILIC p>ligr:iri los innyorvs de un modo tleplorable. Y 
Ii'cdcrico clc Vciiiloriic. "Cristo Sefior y ducilo nueslro , qiiiso que  
las dos csliadas cspiritiial y teinporal sc reuiiicsen para ílcfeiider la 
Igiesi;~: cuaiido iiiin cs recliaznda por la  otrn es coiitrn la voluntad 
diviiia. TCiitoiices ln justicia cs arrojada dcl Estado, y l a  13" d e  l a  
Iglesia: eslnllnii los csc~iic1:ilos y discusionca: perecen los cuerpos y 
1:is alrnris." 13eclaihiidosc ltiúLunineiitc la giierra, llaman pe- 
ligros sobrc si, porclue cl rcy eii iioinbre de las costuinbres, y el P a -  

a cii el de la libertad de la Iglesia, esponeii las costilmbres & graii- 
!a atenlarlos, y ii dejar sieinlirc en la liiclin alguii giroa d e  sus  li- 
bertades. 

G9 Desp~ics  de la caida del Imperio Hoinano y durante  la  
3clad Rlcdia, es el Papado que :í travós de las violericias y clesór- 
deiics dc los tiein las, y :í pesar de los propios, e l  iiit8rprete defen- 
sor y pntroiio el d ereclio de gentes. Alguiia vez toleró y aiiu auto- 
rizó s u  violncioii; nlguiis vez le subordiub h si1 ninbicion y 6 sir 
liroliio iiiteris; 1jcr0 eii todo cnso El solo, eii esta ¿poca, f ~ i E  el  que 
eii ~ioinbre de ln relrgioii, de la  inoral, de los dercclios iinturales 
de la liiin-ianid.ic1, 6  le los iiiterescs geuerales de l a  Cristiaiidad, 
iriterviiio cntre los csl,iclos ilifereiites; cntre los príiicipes y los 
pueblos, entre los fuertes y los dibiles, pnrarecorilar y recomendar 
l i ~  justicia, la  paz, el respelo de los compromisos; los deberes y m u -  
tuos mira\nientos, poiiicndo nsi coiitrn las pretensiories desarregla- 
das de la fuerza, los priricipios ctcl dercclio interiiacional, LcEgl i se  
e t l a  SocittB chreiir,iiiies por Mr. G uizot, cap. X l V .  
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70 L n  ltepullic. Ibiil., 470. Cli. Periri. Ibid. 
7 1 M. Clininpagni. Les iliitoiiiiis, toin. 1. 116g, 31s. 
7 2  Cap. Escoin~~nic;ltione, 111. 10, De raptor (V 17.) 
7 3  11 de Lateraii. C~t1. 11. 111 LnLeraiicns. can. 22, Cap. In-  

novennus. 11. 
74 Dc Tregua et pacc. 
75  Can. Excoiimnicntorum. 47, ca. XXII I .  05. 
76 Can. S X I I I .  Ibid. 
7 7 Pliillips, Ibicl. 
75 Tit;. X I I I  lib. T de Ins Dccrctales. 
70 De jiire bello et 1,ace. 
8 0  brhilration iustcad of~va. p. 132. 
81 Lcttre de M. Fit t  R Fraiicois de Couzie, Periri. 1bid.- 

Lib. V, can, IV. 
8 8  Keffter, LC clroit i~itcrriaiíoiial public (le 1~Eurnlie.- 

4. 41 iidrii. IV .  
Fciieloii exigia para la seyuridad de las iiacioncs invi~labili- 

dad de ln fe jurada y respeto% la  posesioii pacífica no inte~ruinpida 
duraiite el tiempo rliie pidc la jurisprudeiicia. 

L a  iiuidad, el órdeti, la paz eii la socic(1acI de las nacioiies, no 
puede estar gnraiitidl si11 dctriri~eiito para la libe~tad, inas quc por 
la accioii de uil potlrr, cuya aufoi*iclad moral sea ilimitntln, y c i i y ~  
fuerza 111 terial sea ilula: p~ics asi iio liodria opriinir á iiadic, y em. 
plenria su prestigio eii liaccr qilc los p~ieL1o.q iieiitralcs liagaii cuiii- 
plir SU justicia, poi7qnc tic~icn adcriiris an iiiLer6s cil clue los iiillos 
justos sufran rcpnracioii y cnskigo, conio le teileinos cada uuo eri su 
esfera particular, de que eii nucslros estados sc Iincn justicia corno 
garantía da que no S&-cmos víctimas de laiiiiqiiida~. ijcriri. Lib.IV 
cap: 11. Ibideii. 

A los escritores ineiios sospcclioso (Tocílucvillc; Le  Plag) lcs 
les lia asombrailo la uiianiinidad clc los pueblos que coinpoiiiail la 
In  cristiandad, prodncto de la iriisiricz f6, tlc la niisinn resislencia al 
islamismo, de la utiidad dc la cieiicia, dcl Iciigirajc de ln eiisc- 
fianza J de la geraitcluia de las clases soci:iles. 

S3 L. 2. Cod. Tlieod. cle Paii. (IY 40.) 
S4 L. 1. Cod. rlc Irrifirin. pccii. cclib. (VI11 51.) 
85 I l i d ,  de Dcfeiis. civil. (1 55) 
86 D e  liis clui ad cccles. coiifug. ( I X  4,s.) 
87  Can. 86. c. 17. q IV.  Concil Tol IX. 
88 Lib. 1 i,it. TV. - - -  - . 
S0 Nóii est I~~cclcsia: pziias cuin saiig~iiiie poxerc. 
90  E t  tols ejus uliio i iigemisccre et plorarc. 
91 Gayo 111. Coment. 25. 
92 Ley IT Cod. Tlieod. 
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93 C. XV 111. X de rcst. spoliat (111 13) C. V. XX. X de 

prescrip (IT 27) C. 1,111 X de pat,. (1 55.) 
94  Nuestros Coiicilios de Coyaiizn y Vich, eii 1068, dispo- 

riian adeiiids de la observaticia del Fuero Juzgo, qne no se prciida- 
sen por deudas las ropas, arados y a.~ndoiies. Asi coino el da Leori, 
cuyas clisposiciories mistas b nornocríiiicas, tiencn tanto dc secular, 
quc la hcndeinia de la TIistoria no 1ia vacilado cn couieilzar po r  81 
la serie de 12s Cóites de Castllla. 

El Concilio de Cnlcecloriia y el V I  ile Toledo siguen un pro- 
ccso, espolien el 1ieclio y rtizoiian cl dereclio, danclo idea de una 
orgaiiizacioii jnrisdiccional coino la que lioy teiiemos. 

95 El iiidividuo podía ser beri&fico uiin y otra vez. la so- 
ciedad lio teriin eiitrniias. bsi  es que 1s futic acioii de estableci- 
micrilos públicos de benclicciicia, uo critrd jninbs eii su sistema de 
sd~iliiiistracion. Bnlrnes. Ibicleii. cnp. 33, torii. 2. 

96y 97 Lcy IV y X I I  Ibid. (1 4.) 
98 Consistinil cri dar iL la Iglesia 10s bicnes en todapropie- 

dad reserviíiidosc uiia reritn O ~cnsion vitalicia: 6 entregárselos bajo .i' uiia ascripcioii, liara luego reci~irlos coi1 nninciito. 
99 í-Iistorin do1 Dercclio de propied:id en Europa. lib. VI, 

cap. XI I .  
100 P u l  cntoiiccs cl tlcreclio roiilaiio cscnloiz dc la fortuna y 

tuvo mil celosoc asa1t;~ilores. La Iglesia favoreció cl inoviinieilto 
cieritííico, cuaiirlo creó escuelns liara- 61, pero Boiiorio 111 prohibi6 
eiiscííarle cri Paris. 

Iiioceiicio I V  sc csforzb €11 1254 en obtener la cooperacioii de 
los sobcrniios para igLinl proliibicioii. Es to  no obsta para que 
juzgiiemos inuy siilieriores las iniras dc estos pontífices, erilditos por 
otra parte y protecLorcs de las ciencias. Dice MTnlter que puede11 
ddeiirlerse estas liroliibicioiies, "niiii por los que reconociendo el 
in6rit80 del deitcclio roinaiio, no estríii convencidos de su feliz in; 
fliieiicin en el clcsarrollo del dereclio nacioual y de la libertad CI- 

vil.') Este dereclio t'icp~irnclor y preciso para las cucstioiies, Iogicp y 
prdctico en su resolucioii, simple, claro y elegante en su espresion 
es uiin grnri escuela preparatoria para el juriscolisulto, y lejos cle 
nosotros ln irienor itlca de clespreciarlo; mas la jorisprudeiicia 
dcspues del siglo XLII se dió á seguir todas las lluellas del pa- 
ganismo, y tiuestras escuelas absortas aiite la vazoli escq-ila olvida- 
ron que las sociedades cristiaiias Iiabisn elaborado, para el dereclio 
pilblico y lirivndo una csciiela y un  sisicrna tnii por ciicima del 
dereclio roinaiio, como lo esth el cristiauisino del paga~ismo." Uiz 
escritor nadn sospeclio@o para los n~oderiios, Agustin Thyery 
tlice hablarido de esto mismo: ((El espíritu de los cuerpos juríclcos. 
y admiuistwtivos, iio admitia inas que un dereclio, el del Bslndo, 
uiia libertad, la del príncipe: uii iiiterds el clcl 6rilcii. bajo uiia tu-  
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tela absoluta, y su lo'gica iio hacia mas grncia ii los privilegios de la 
agricultura, que h los de 1:i iioblezn. 

El espfritu rlc cesnrisiiio cstnvo siernlire en el foiirlo del dere- 
clio romano. como lo estaba cii el foiido de tocla la vida social cle 
los pueblos pacniios. 

101 IX ti t .  1 lib. 111 del F~icro Real establece oue plevto 
A 2 "  

sobre inntiimonio es muy graiidc é iiluy peligroso dc librar ó perte- 
nesce iiias rí los Oliis~os, quc h otros peilndos iiicii~ires. 11orque son 
mns sabidores. 

El niisiilo Rey, nl razoiiar porqiieno debe lionerse en maiios de 
bitros, la una dice: porcjne tudo pleito, que es tcuiido en uiniio de 
hrbitros, iiori sc puecle acanbnr si iiori por iniedo dc peno, qne iion 
debe ser p~ieeta eri pleito dc matrinioiiio. 1:i otra porque el inatri- 
nioiiio es espiritual é f ~ i é  cstnlilecido por Dios iiiiestro Seijor.. . . . . 
6 non lo pnede otro librar sino11 aclut:llos que tieiieii liigar eri la 
Iglesia deNuesti.0 Scííor Jesncrislo d I i n i i  jiirisclicioii: eslnblccicn- 
dn las mismas causas de divorcio rluo el clcreclio cnnóiiico, linsta el 
pn~ i to  clc correspondeiqsc s ~ i s  leycs ((e ln priincrn 6 l n  quinta del 
mismo Tít~ilo y l'aitidsi, á la cnnsn 33 ciie~tioii quiiitn cap. 1 0 ,  30: 
y 23 cap. 5 y G. causa 27, ciicsliori srgniidn y cnp, de las 1)ecretnle~. 

102  Ya los C:oiicilioe 1 y I V  dc Tolcclo mniidiindaii ainpa- 
rarlos, y el de Treiito, ses, VIT, cap. XIV, clc Reforinat. co~lcede 
no3ieiicia aun coiitra los exeritos oii deiiiaiicla de salarios.--Decre- 
tal. lib. 9.  cap. 26. Exbravag. de Iiiocencio 111. 

1 0 3  Lib. 1. D e  coiisi~lcr¿it., cap. IV.  
104. C. 2,  c. 22, 1. - 
105 Greg. 11, 24 SexL. 2, XI. Clemerit 11. 9 de jnre ju- 

rnnilo. 




